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A EUGENIA PRICE MI amiga y socia, que me animó a empezar a 
escribir. 


El manantial mismo de nuestras acciones es el amor de Cristo. Lo 
vemos así: si uno murió por todos los hombres, entonces, en cierto 
sentido, todos murieron, y su propósito al morir por ellos es que sus 
vidas ya no sean vividas para ellos mismos, sino para aquel que murió y 
resucitó. para ellos... . Porque si un hombre está en Cristo, se convierte 
en una persona completamente nueva: el pasado se acabó y 
desapareció, todo se ha vuelto fresco y nuevo. Todo esto es obra de 
Dios, porque él nos ha reconciliado consigo mismo por medio de 
Jesucristo; y nos ha hecho agentes de la reconciliación. Dios estaba en 
Cristo reconciliando personalmente al mundo consigo mismo, sin tomar 
en cuenta sus pecados, y nos ha encargado el mensaje de la 
reconciliación. Ahora somos embajadores de Cristo, como si Dios 
estuviera apelando directamente a usted a través de nosotros. Como su 
representante personal, decimos: "Haz las paces con Dios". 


Porque Dios hizo que Cristo, quien nada conocía del pecado, fuera 
pecado por nosotros, para que nosotros seamos hechos buenos en la 
bondad de Dios en Cristo. 


2 Corintios 5:14-21 Traducción de Phillips 
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Semana 7 


Prefacio 


ESTA ES LA HISTORIA DE CÓMO APRENDÍ A TESTIMONIAR. ES _ 
una historia continua. Si saltas a la mitad de algún capítulo, es posible 
que tengas ganas de decir: "¡Este autor es un hereje!". No soy un hereje 
en absoluto. Amo a Jesucristo y le pertenezco. Él me ha dado valor para 
dejar de lado lo que no funciona y, a través de Su Espíritu de amor, me 
ha enseñado lo que puede funcionar y funciona. Aun así, todavía queda 
mucho por aprender. 


Para muchas personas, testificar es considerado una obligación o una 
carga tremenda. Además, los pone en gran esclavitud. Se sienten 
condenados si no están constantemente forzando el problema con 
alguien. Este miedo paralizante surge de una idea errónea de lo que 
significa ser testigo de Jesucristo. Muchos de nosotros somos testigos 
de nuestra propia experiencia religiosa. Jesús dijo: "Vosotros me seréis 
testigos". 


Cuando aprendemos los secretos de ser testigo de Jesucristo, 
aprendemos la diferencia entre ser un testigo objetivo y subjetivo. El 
amor es el primer requisito. El amor nos enseña (a) cuándo hablar de 
Cristo y quién es Él, y (b) cuándo hablar de la diferencia que Su 
Presencia hace en la vida y las relaciones diarias. 


En el mundo en rápido movimiento de hoy todavía nos aferramos a 
bosquejos y métodos anticuados de evangelismo personal escritos o 
preparados hace 50 a 100 años. Es hora de que olvidemos los 
“métodos” y volvamos al tema utilizado hace 2000 años: Jesucristo vivo 
y resucitado. 


Me gustaría expresar mi agradecimiento a Eugenia Price por su 
atención al contenido; a Johnny Erickson por mecanografiar el 
manuscrito; y a Carol M. Williams, capitana de la Fuerza Aérea de los 
Estados Unidos, por su ayuda en la edición de estos capítulos, por ser 
mi crítica más severa y por recordarme que debo identificarme con 
todos mis lectores. 


El cristianismo es Cristo. Testificarlo es emocionante y está lleno de 
sorpresas, como espero que usted esté de acuerdo cuando haya leído 
este libro. 


ROSALIND RINKERChicago, Illinois. 
Puede 

Confianza 

PARTE l El amor es el primer requisito 
CAPÍTULO 1 

Mi primer testigo 


Recuerdo la primera vez que le testifiqué a otra persona acerca de 
Jesucristo. Yo tenía quince años. Myrtle era mi amiga de la escuela 
secundaria, con quien caminaba a la escuela todas las mañanas. 


¿Sobre qué base podría apelar a ella? ¿Dónde debería empezar? 
Porque debo empezar: la esposa del ministro estaba ejerciendo una 
presión nada sutil sobre varios de nosotros, los adolescentes. “Si 
realmente eres salvo, se lo dirás a los demás | y tráelos a Jesús”. 


¿Decirles qué? ¿Que yo fui salvo y que ellos también podrían ser 
“salvos”? No estaba segura de que mi amiga Myrtle estuviera interesada 
en “ser salvada”. En ese momento, estoy seguro de que no habría 
podido decirte por qué, pero sabía que no era así. 


¿Y entonces qué le interesaría a ella? ¿Y por dónde crees que 
comencé? 


Tengo que sonreír y reírme un poco para mis adentros mientras escribo 
esto, y me pregunto dónde empezó usted, cuándo intentó por primera 
vez dar testimonio de Jesucristo. De todos modos, ¡empezar es mejor 
que no empezar! 


Nuestra conversación una mañana, cuando me armé de valor, fue más 
o menos así: 


"Myrtle, ¿alguna vez leíste el capítulo 24 de Mateo?" 
"Bueno no. No recuerdo haberlo hecho nunca. ¿Por qué?" 


“Oh, el domingo escuché a nuestro ministro predicar sobre ese capítulo. 
Habla del fin del mundo. ¡Y qué le va a pasar a la gente!” 


"¿El fin del mundo? ¿Qué es lo que va a pasar?" 


A partir de ahí fue sencillo. Le hablé de las dos personas que estaban 
juntas en la cama: ¡a una la llevaron en el aire para encontrarse con 
Jesús y la otra la dejaron sola en la cama! Le hablé de los dos hombres 
que trabajaban en el campo: uno era 
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¡Lo llevaron “arriba” y uno quedó parado en el campo! Le hablé de las 
dos mujeres comprando en un supermercado (moliendo en el m:ll) 
cuando una de ellas simplemente desapareció y la otra no pudo 
encontrarla. 


¿Quería ser una de las que quedaron atrás? ¿Solo? 


¿Hizo ella? Ella no. Ahí mismo le dije cómo le entregué mi corazón a 
Jesucristo, y que ella podía darle el suyo también a Jesús, y estar lista 
para encontrarse con El cuando viniera en las nubes del cielo. Y ella lo 
hizo. 


Hace unos meses recibí una carta inesperada de Minnesota y era de 
Myrtle. ¡Después de perderle la pista todos estos años! En algún lugar 
consiguió una copia de mi libro, Oración, Conversando con Dios, y me 
escribió para decirme cuánto significaba para ella. Se había casado, 
tenía ocho hijos y once nietos. Y ella escribió: “Qué bueno es Dios, 


Rosalind, al permitir que tu vida influya en mí todos estos años. Primero, 
al acercarme a Cristo, y ahora, a través de tu libro, al enriquecer mi vida 
nuevamente”. 


Sí, Dios es bueno. ¿Y no es maravillosamente alentador y reconfortante 
saber que El utiliza todos nuestros intentos para hacer Su voluntad? 
Podemos intentar cualquier cosa con un corazón sincero, y estar 


seguros de que Él utilizará todo lo que pueda. 


Para una discusión reflexiva: 1. Lea la primera oración nuevamente. 
Discuta la motivación y el tema. 


. ¿Crees que es un buen tema para un testigo? 

. ¿Crees que fui testigo de Jesucristo? 

. ¿Qué crees que significa “dar testimonio de Jesucristo”? 

W.N. 
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CAPITULO 2 

Testificando mi vocabulario religioso 

Después de ese primer testigo del juicio (que por gracia se convirtió... 
todo bien) mi memoria parece un poco confusa. Realmente no puedo 
recordar nada muy definido en el sentido de otro testimonio de persona 
a persona de otro adolescente. Sí recuerdo que, cuando comencé a 
familiarizarme con el típico servicio evangelístico vespertino en la 
iglesia, comencé a desesperar de poder traer a Cristo a más amigos de 


la escuela secundaria. 


Cuanto más veía y oía acerca de sermones sobre el fuego del infierno, 
con ilustraciones espeluznantes de personas que rechazaban a Dios, 


las largas invitaciones que instaban a las personas a seguir adelante y 
los observaba permanecer obstinadamente en sus lugares, más me 
desesperaba. Si mis amigos venían conmigo a la iglesia una vez, 
encontraban excusas para no volver. ¡Incluso dijeron que sus madres no 
los dejarían ir! ¿Qué debía hacer? Yo estaba dispuesto a ayudarlos y 
ellos no estaban dispuestos a ser ayudados. Jesús estaba dispuesto a 
ayudarlos y ellos no estaban dispuestos a ser ayudados. 


¿Qué puedo hacer? Desde el momento de mi conversión, Dios me ha 
dado un fuerte sentido de responsabilidad por los demás. Como no 
sabía qué hacer, hice lo único que me quedaba por hacer. Me dije a mí 
mismo lo que había oído decir al ministro en sus sermones y traté de 
convencerme de que era verdad. Dije: “Bueno, han endurecido sus 
corazones contra el Señor y el diablo ha quitado la semilla del 
evangelio”. Y con esa excusa racionalizada, me consolé. 


Lo siguiente que recuerdo acerca de cualquier intento de testificar 
fueron las visitas de puerta en puerta. Después de graduarme de la 
escuela secundaria, mis padres sintieron que debía pasar 
aproximadamente un año en una escuela bíblica antes de ir a la 
universidad, para “fundamentarme en la fe”, porque las personas que 
iban a la universidad (me dijeron) generalmente perdían la fe. su fe. Así 
que fui a la Escuela Bíblica. 
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Tomé un curso de evangelismo personal, aprendí páginas de bosquejos 
con situaciones potenciales y memoricé montones de versículos bíblicos 
para enfrentarlas. Luego nos enviaron de dos en dos a tocar puertas, 
distribuir literatura y hacer evangelismo personal durante tantas horas 
cada semana como parte de nuestra capacitación. 


Este tipo de testimonio, ante personas desconocidas que me abrirían 
una puerta, fue mucho más fácil que tratar de ganar a mis amigos 
personales para Cristo. Cuando la gente nos daba ciertas excusas, 
debíamos sacar nuestros cuadernos mentales, escoger la respuesta 
correcta y darles lo que decía la Biblia. Debíamos asegurarnos de no 


darles razones humanas, porque el razonamiento humano no era 
suficiente. Debíamos darles la Palabra de Dios. El Espíritu Santo haría 
que eso se quedara grabado en sus mentes, porque Dios dijo: “Mi 
palabra no volverá a mí vacía”. 


Por ejemplo, si tocamos a una puerta y preguntamos si podemos pasar 
y leerles la Biblia, la mujer en la puerta podría responder: "Lo siento, 
pero no tenemos tiempo esta mañana, estamos muy ocupados y Los 
niños no están vestidos”. 


La respuesta sería: “Pero señora, hay que tomarse tiempo para morir, 
porque la Biblia dice: 'Está establecido que el hombre muera una sola 
vez, y después el juicio”. 


O, si tocamos a una puerta y un hombre la abre, podríamos 
presentarnos y luego decir: “Nos gustaría entrar y hablar con usted 
sobre las calificaciones de Dios para llegar al cielo. ¿Alguna vez has 
sido salvo?” Y podría repetir: “Hemos sido confirmados y a veces vamos 
a la iglesia”. Nuestra respuesta sería: “La Biblia dice en Juan 3:3, que el 
que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Debes nacer de 
nuevo. La confirmación y la asistencia a la iglesia no te salvarán”. 


Probablemente hayas visto libros que dan respuestas como estas. ¿O 
quizás los has estudiado en una clase? ¿Y tal vez usted también haya 
utilizado estos métodos? ¿Y tal vez para ti funcionó? Una cosa es 
segura: todas las promesas son ciertas. Dios 


dieciséis 


usa Su Palabra. No regresa a Él vacío y vacío, y cumplirá Sus 
propósitos. Esto lo creo firme y reverentemente. 


Pero esta temprana enseñanza simplemente parecía enfatizar 


hacer que el versículo de la Biblia con su contenido salga al aire, así 
que. 


podía llegar al oído y, esperábamos, al corazón del oyente. Se nos dijo 
que algunas palabras debían decirse en voz alta, como: nacer de nuevo, 
muerte, juicio, convertirse. 


Se prestó poca o ninguna atención al individuo, dónde estaba en su 
pensamiento, cómo encontrar una apertura en su corazón, cómo 
identificarse con él o cómo discernir dónde el Espíritu Santo ya estaba 
obrando en su vida. . 


Dudo en escribir como lo he hecho. Y dudo en dejarlo aquí para 
imprimirlo, porque sé que todavía se están estudiando libros y cursos 
como estos, y que buena gente todavía usa estos métodos. Y no 
menosprecio a nada ni a ninguna persona ni a ninguna forma que Dios 
use, porque he dicho claramente que en Su bondad, Él usará a 
cualquier persona sincera como Su testigo. 


En cualquier caso, así fue como comencé cuando era adolescente. Y 
fue a partir de este enfoque rígidamente impersonal que gradualmente 
llegué a ver dónde debía ponerse el verdadero énfasis. 


Lo que ahora estás a punto de leer es: Mi búsqueda de la verdad central 
del cristianismo y cómo Dios me está enseñando algunas de sus formas 
de alcanzar los corazones de las personas por quienes Cristo dio su 
vida. 


Para estudio adicional: 1. ¿Por qué crees que me resultó más fácil 
testificar a extraños que a mis amigos? 2. ¿Cuáles eran algunas de las 
cosas que faltaban en el enfoque puerta a puerta? 3. ¿Qué respuestas 
les habrías dado a esas personas? 
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CAPÍTULO 3 


Mi compulsión de testificar 


Hay otra historia que quiero contarles, que como una sinfonía inacabada 
permanece en mi mente. Sólo se tocaron los acordes iniciales. No hubo 
desarrollo del tema. Este incidente realmente me sacudió y comencé a 
buscar la realidad al presenciar; buscando una manera de poner fin al 
miedo innombrable que me paralizó cuando no pude “testificar”. Más 
que nada en el mundo, quería ser un testigo hábil y amoroso del Señor 
Jesús. ¡Seguramente debe haber una manera! 


El incidente tuvo lugar en Corea, en un hermoso lugar de vacaciones de 
verano, mucho antes del conflicto coreano. Yo tenía veintitantos años y 
era secretario de una sociedad misionera en China. Era natural hacer 
amistad con otras personas de mi edad y profesión. Olvidé su nombre, 
pero la llamaremos Emily y ella estaba en una misión canadiense. Al 
recordar mi formación religiosa anterior, me sentí razonablemente 
seguro de que el término “nacer de nuevo” no era de uso común en su 
iglesia. De ahí mi decisión de hacerle una pregunta alguna mañana 
mientras caminábamos hacia o desde la pequeña capilla con vistas al 
Mar de China. 


Me habían enseñado a no preguntar: "¿Eres cristiano?" ya que casi 
todos creían que era cristiano porque había nacido en tierra cristiana. 
Después de pensarlo más, decidí: “¿Alguna vez has nacido de nuevo?” 
Sería una pregunta mejor que: “¿Has nacido de nuevo?” (¡Como si 
hubiera una diferencia real!) 


Hacer esta pregunta se convirtió en una obsesión para mí. Cada vez 
que la veía o estaba con ella, pensaba sólo en esta pregunta y en cómo 
podría incluirla en nuestra conversación. A medida que pasaba el 
tiempo, parecía que no había manera. No pude encontrar ninguna 
"pista" en absoluto. 


Llegó el último día de nuestras vacaciones. La última vez íbamos por el 
camino desde la capilla hasta donde se bifurcaban nuestros caminos y 


nos despedíamos. 
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Fue la última vez que hice esa pregunta. La compulsión era tan fuerte 
en ese momento que no podía pensar en nada más. Si fallara ahora, le 
fallaría a Dios. Significaría que no creía que Él pudiera ayudarme. Sería 
culpable de incredulidad, desobediencia y dilación. Sería un fracaso 
como testigo de Él. ¡Debo hacer esa pregunta si eso me matara! 


Caminamos en silencio hacia el lugar donde se separaban los 
caminitos. Ahora era el momento. Era ahora o nunca. Me estremezco al 
pensar que al final fue mi sensación de fracaso lo que me hizo 
preguntarlo. No fue por ninguna preocupación real por Emily. 


"Emily, ¿alguna vez has nacido de nuevo?" 
“No, nunca lo he hecho”. 


Caminamos unos pasos más en silencio, llegamos al lugar de 
despedida, nos despedimos y salimos de la vida del otro. 


Cuando me alejé de ella, fue con una sensación de alivio. ¡Lo había 
hecho! ¡Se terminó! No fue hasta mucho más tarde esa noche que me 
detuve a pensar que lo que había hecho era algo egoísta y egocéntrico 
para reforzar mi propio ego. Yo había sido "testigo". 


¿Pero qué había hecho realmente? ¿Presenciado de qué? Bueno, ¿no 
había usado las palabras “nacer de nuevo”? ¿Y no le devolvería Dios 
esas palabras y no significarían algo para ella? ¿Algo que Dios podría 
usar? Una voz dentro de mí respondió: "¿Cómo pueden significar algo 
para ella a menos que ella sepa el significado detrás de ellos que tú 
conoces?" 


Pasó otra semana entera antes de que me atreviera a enfrentar el tema 
nuevamente, incluso en mi propia mente. Y luego lo guardé 
rápidamente. Fue mucho más tarde cuando realmente me enfrenté a lo 
que realmente estaba mal en mi propósito, mi actitud y mi forma de 
pensar, en todo mi enfoque. 


Había anticipado una respuesta “no”, pero debido al miedo, no estaba 
en absoluto preparado para cualquier tipo de conversación inteligente. 
Había caído en el mismo “sigue-el- 
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"El juego del líder" cuando se trataba de testificar, en el que había caído 
con respecto al asunto de las oraciones impersonales y largas (el tema 
de mi libro, Oración para conversar con Dios). Estaba haciendo lo que 
me habían dicho y enseñado. No me había atrevido a detenerme a 
pensar por mí mismo, ni a dejarme enseñar por el Espíritu. ¡Tenía 
demasiado miedo de ser diferente! Y “ser diferente” podría ser algo tan 
herético como “ser liberal”, sea lo que sea que eso signifique. 


Todavía no había estudiado en silencio las palabras de Jesús y los 
Hechos de los Apóstoles el tiempo suficiente para descubrir que un 
testigo hablaba del Señor Jesús vivo y resucitado, y que un testimonio 
hablaba de manera convincente de los cambios específicos producidos 
en mí por Su nueva vida. 


Pero estaba lista para que Dios me enseñara que mi necesidad era 
tener Su clase de amor por las personas. Amor que se identificaba con 
su necesidad y miraba las cosas desde su punto de vista, no 
simplemente contando cabelleras y felicitándome por haber 
“presenciado” porque se habían dicho ciertas palabras. 


Estaba listo para aprender. 
Para una discusión reflexiva: 


1. ¿Qué conversación provechosa se podría continuar después de 
hacer la pregunta: “¿Es usted cristiano?” 


2. Discuta, punto por punto, qué estaba mal en mi propósito, mi actitud y 
mi forma de pensar, en todo mi enfoque. Dé las ideas positivas y 
creativas en cada caso. 


3. Usando el término “nacer de nuevo”, ¿qué es posible? ¿Podría haber 
habido conversación entre Emily y yo, con la respuesta “no”? ¿Con una 
respuesta “sí”? 


3 
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CAPÍTULO 4 

Dios me dio ojos para ver 


Fui a China como secretario misionero cuando tenía sólo veinte años. A 
través de una enfermedad grave, una historia demasiado larga para 
contarla y ocho años en la oficina, me convertí en un “verdadero 
misionero”. Por verdadero misionero me refiero a alguien que realmente 
va a zonas rurales donde los blancos son una curiosidad y donde casi 
nadie ha oído hablar del cristianismo. 


Éramos seis en el pequeño grupo evangelístico que partió hacia las 
montañas del norte de Hopei. Provincia. Íbamos a pasar los meses de 
verano predicando a la gente de las montañas. Esto también nos 
sacaría del calor de las llanuras. Dos misioneras, la señorita Orpha 
Gould (una enfermera presbiteriana), yo (que trabajaba entonces con la 
Sociedad Misionera Oriental), tres jóvenes chinas que eran trabajadoras 
capacitadas y un hombre de negocios jubilado (ahora de unos setenta 
años) con un rostro como el de San Juan Bautista. queridos, formaron 
nuestro grupo. 


Los prolongados años que pasé en la oficina misional dejaron mi chino 
muy vago, pero estaba aprendiendo. Todavía no podía afrontar ideas en 
este idioma, así que sabía que no había esperanzas de poder hablar o 
enseñar en las reuniones. Sin embargo, encontré consuelo al pensar 
que al menos podría ser amigable y aprender las costumbres del pueblo 
chino. ¡Muy pronto descubrí que ni siquiera sabía cómo hacer esto! 


En ese momento tenía varios conceptos erróneos sobre lo que 
significaba ser testigo. Uno, que a menos que pudiera hablar chino con 
fluidez no podría ser testigo. Todavía no era consciente del tremendo 
poder que un testigo inconsciente podía tener en la vida de los demás. 
Pensé que las palabras, las palabras habladas, eran el medio para 
testificar. ¡Y no podía hablar! Otra fue que ser testigo significaba decirle 
a la gente cómo ser salvo y sobre el plan de salvación. Pero las barreras 
verbales me hicieron incluso esto imposible. 
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Sin embargo, Dios estaba a punto de mostrarme en una lección 
inolvidable que uno de los primeros requisitos para ser Su testigo era 
“ojos para ver las necesidades del corazón de otra persona”. | 


Orpha había salido por unos negocios y yo estaba sola en la pequeña 
habitación china que compartíamos. El único lugar para sentarse era la 
larga cama de ladrillos. Decidí “hacerme las uñas” y saqué mi lima de 
uñas. 


Escuché pasos y una voz vacilante que decía: "¿Yo corre tsai chia ma?" 
(¿Hay alguien en casa?) Había una abuela mayor, con sus pequeños 
pies atados, con sus pantalones y chaqueta azul oscuro, mirándome 
con ojos llorosos, acostumbrada a largas horas de llanto. 


“¿Dónde está la enfermera?” 
Le expliqué que estaba fuera, pero que pronto regresaría. 


La anciana dijo que esperaría y se sentó en el borde de madera de la 
cama de ladrillo. Continué “haciéndome las uñas” mirándola de reojo de 
vez en cuando. Ella simplemente se sentó allí pacientemente. 


Después de unos 20 minutos, Orpha regresó. Sus ojos y su rostro se 
iluminaron con una sonrisa de bienvenida mientras extendía su mano. 
ambas manos para las manos marrones con forma de garras de la 
viejecita. Juntos se sentaron en el borde de madera de la cama de 


ladrillo. A pesar de mi limitado conocimiento del chino, logré seguir la 
esencia de su conversación escuchando atentamente. 


¿Como estaba ella? ¿Había estado bien? ¿Cómo era su familia? 
¿Cómo estaba su hija? Y con esta última pregunta, la viejecita rompió a 
llorar y a sollozar, secándose inútilmente los ojos con una especie de 
paño atado bajo el brazo, en el lugar donde se abotonaba la chaqueta. 


Allí se sentaron y Orpha la consoló, oró por ella y escuchó su historia. 
Más de un año antes, su hija de 20 años había ido a la gran ciudad para 
asistir a la escuela. Cada mes la anciana madre le enviaba una suma de 
dinero. Y sólo recientemente la madre se había enterado de que no 
había "escuela". En cambio, la hija vivía 
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= ¡con un hombre que usó el dinero de la anciana para vivir! 


Desde lo más profundo de su corazón entristecido, sollozó en silencio 
toda la sórdida historia. Sin embargo, después de un tiempo ella se fue, 
reconfortada y sana de espíritu. 


Después de que Orhpa completara los detalles que me había perdido, 
me quedé en silencio. . . 


Durante media hora estuve con ella y estuve “haciéndome las uñas”. 
Sólo cuando Orpha entró con el corazón abierto, este corazón atribulado 
se abrió a cambio. 


“¿Más interesado en cuidar de ti mismo?” La pequeña y apacible voz 
dentro de mí estaba hablando. “¿O te entregarás a MÍ, para que Mi 
amor en ti pueda salir sin obstáculos en cualquier momento y lugar, 
hacia Mis pequeños? No podrías haberle predicado porque no conoces 
el idioma, pero podrías haber escuchado su historia”. 


Esa tarde, solo en el alto muro que rodeaba la pequeña ciudad, le 
prometí a Dios que siempre tendría tiempo. Que cada vez que me 
encontrara a solas con otra persona, dejaría que Su Espíritu me alertara 
para ser un canal para Su amor. Dejaría a un lado mis propios 
pensamientos y asuntos y me entregaría a mí y a mi atención a esa 
persona. Resolví ser tan abierto hacia las personas y sus necesidades 
como lo estoy hacia Dios mismo. 


El amor de Jesús por la gente adquirió un nuevo significado para mí ese 
día. Siempre tuvo tiempo. Siempre atendió cualquier necesidad del 
corazón. Y Él siempre estaba listo, con una palabra, un toque de amor y 
de sanación. 


Ese día aprendí la importancia de tener ojos de corazón para ver las 
necesidades de los demás y, a través del amor de Cristo, extender mis 
manos hacia ellos con compasión y comprensión. 


Para la meditación y la oración: ¿Has hecho estos compromisos: 1. Ojos 
para ver las necesidades del corazón de los demás? 2. ¿Ocio de uno 
mismo para sentir la necesidad de otro? 3. ¿Estar dispuesto a dejar que 
el amor de Dios llegue a través de usted en cualquier momento, en 
cualquier lugar, con una persona de cualquier raza? 
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CAPÍTULO 5 
aprendiendo a esperar 


Después del viaje a la montaña, me instalé en la ciudad de Peiping, 
para estudiar el idioma chino. En primer lugar, quería un pequeño 
apartamento propio para poder decorarlo al estilo chino. Quería que las 
personas que vinieran se sintieran como en casa, para que les fuera 
más fácil hablar desde el corazón. Encontré una habitación adecuada, 
que se utilizaba como almacén, en nuestro recinto. Se llamó a un 
colgador de papeles para transformar el lugar con sus altas pilas de 
pequeñas hojas blancas. 


Yo estaba ocupada limpiando basura en un rincón, mientras él 
empezaba a empapelar en el otro. De repente recordé mi decisión en 
las montañas: ser consciente de que había otra persona cerca de mí y 
acercarme a ella con el amor de Cristo. Y ahí mismo, entre los 
escombros del suelo vi un librito rojo. Era el evangelio de Juan. 


“Dáselo al colgador de papeles”, dijo una voz dentro de mi. 


Lo miré. Luego, atravesando la habitación, le tendí el folleto con ambas 
manos, un gesto oriental que indica un regalo. Me miró, miró el libro, se 
secó las manos en el delantal y, con una leve inclinación, lo aceptó con 
ambas manos. 


“Señor, si lee el contenido de este Libro, nunca morirá”. 

"¿Nunca muere”" repitió detrás de mí. "Gracias. Muchas gracias." Y lo 
guardó a buen recaudo en un bolsillo interior y siguió poniendo las 
sábanas cuadradas. 

Bueno, me dije, no aprendí exactamente ninguna de sus necesidades, 
pero sentí el amor de Dios en mi corazón por él. En silencio mientras 


continuaba limpiando la basura, oré por él, pidiéndole a Dios que le 
recordara el librito cuando llegara a casa esa noche. 


Dos días después, uno de nuestros pastores chinos dejó de 
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mí mientras pasaba por la capilla. “Señorita Rinker, ¿recuerda el 
colgador de papel que arregló sus habitaciones? Acabamos de tener 
una larga conversación y él y toda su familia se han convertido en 
creyentes en Jesús”. 


Continuó explicando que al llegar a casa, el 


El hombre leyó y reflexionó sobre el librito. Luego reuniéndose — | 


su familia sobre él, lo leyó en voz alta, no una, sino dos veces. 


Un profundo agradecimiento llenó mi corazón, y también el asombro. 
Realmente no había dicho nada. Había orado por él y cortésmente le 
había entregado el evangelio de Juan. Lo que sucede en el corazón 
cuenta mucho más de lo que uno cree. Fue el conocimiento de Jesús 
escrito por Juan lo que llegó a esta familia, no mi testimonio. Dios me 
estaba revelando mucho y estaba decidido a mantener un corazón 
abierto y receptivo. 


Por fin el apartamento de dos habitaciones estuvo listo y [| Me mudé allí. 
Una mañana, mientras estudiaba chino y me preparaba para mi 
profesora de idiomas de la tarde, Dios tenía otra lección importante para 
mí. 


Un carpintero estaba trabajando en mi habitación en un armario. Había 
estado estudiando aproximadamente media hora, cuando un 
pensamiento recurrente seguía apareciendo en mi conciencia. “Bueno, 
¿no vas a hablar con el carpintero? Recuerda el colgador de papel. Será 
mejor que hagas algo”. 


Sí, será mejor que haga algo. Lo consideré un momento. ¿Hacer lo? No 
hablaba mucho de religión, aunque ahora sabía algunas palabras 
religiosas en chino. Eso no. 


¿Cuál era la necesidad del carpintero? Me encontré orando a Aquel que 
conocía el corazón de este hombre. Y mientras oraba, el “empujón” que 
había sentido en mis pensamientos se volvió fuertemente insistente. 


“Bueno, ¿cuánto tiempo vas a esperar? Él está ahí." 


Con un destello de perspicacia, recordé las palabras de Jesús: “Mis 
ovejas conocen mi voz y me siguen”. ¡Reconocí que la voz que hablaba 
no era la Voz del Pastor! Con alivio, interiormente me volví hacia Jesús 


y 
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dijo: “Señor, no creo que hayas sido Tú quien habló. Nunca presionas y 
nunca tienes prisa. Sabes que estoy listo para hacer todo lo que quieras 
que haga. Por favor, dame la paciencia de un corazón tranquilo para 
poder escucharte cuando estés listo para hablar”. 


Dicho esto, me senté en mi escritorio y durante dos horas seguidas me 
olvidé por completo del carpintero. Más tarde entré a la otra habitación 
por algo y allí estaba él, todavía trabajando en el armario. Antes de 
regresar a mi escritorio me detuve para inspeccionar y comentar su 
trabajo. Entonces sucedió. 


“Señora, ¿le importaría contarme sobre ese cartel que está encima de la 
mesa? Puedo leer. Y he estado repitiendo esas palabras una y otra vez, 
pero no entiendo el significado”. 


Para conseguir un ambiente más chino encima de la mesa china 
cuadrada, había colgado un póster con dos pergaminos a cada lado. Allí 
estaba la cruz vacía, clavos, un martillo, una corona de espinas, un 
látigo y versículos referentes a la muerte de Cristo y a su resurrección. 


¡Dos horas de espera! ¡Dos horas del tiempo de Dios! Lo mejor que 
pude le hablé de Jesús. Quién era y. por qué vino a la tierra. Escuchó 
atentamente sin interrupción. Luego nos arrodillamos juntos y le enseñé 
a orar. Estaba listo. Dios había abierto su corazón. 


Estaba aprendiendo. Aprendiendo los caminos de Dios. Aprender que la 
apertura de nuestro corazón por parte de Dios no requiere nuestro 
esfuerzo deliberado sino más bien esperar tranquilamente el momento 
que Él designe. Nada fuera del tiempo de Dios funciona. Estaba 
aprendiendo la importancia de mantenerme en contacto con Dios a 
través de mi corazón. Que Él acercaría a la gente a mí a través de 
contactos cotidianos con el corazón ya abierto. Estaba aprendiendo que 
si esperaba, la persona en cuestión me daría pistas sobre por dónde 
empezar. ¡De repente me horroricé por todo el desorden que había 
esparcido en la mente de la gente! Cuánto mejor era esperar. Para 


saber lo que estaban pensando. Y luego pasar a una conversación 
significativa para ellos. 
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Esos incidentes eliminaron todos mis viejos temores al ser testigo. Al 
esperar, comencé a confiar y a anticipar con entusiasmo lo que Dios 
haría. Descubrí que no necesitaba 


Me condeno por no dar testimonio en determinadas ocasiones. — En 
cambio, todo lo que tuve que hacer fue decir: “Señor, estoy listo”. 
temperatura 


También encontré con frecuencia en mis labios una nueva oración: 
“Señor, guíame hacia la persona en quien tu Espíritu ya está obrando”. 


Para estudio o meditación: 1. “El corazón que ha de estar lleno hasta el 
borde de santo gozo debe permanecer quieto”. Arcos. 2. Haga una lista 
de las nuevas lecciones aprendidas en este capítulo. 3. Lea Hechos 
8:12-39 y 9:10-19 para ver ejemplos de corazones que Dios ha 
preparado. 
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CAPÍTULO 6 

Testimonio de la vida separada 

“¡Ros, Pve ya les testificó a todas las chicas en esta ala del dormitorio!” 
A Jan le complació tanto decírmelo como a mí escucharlo. Ella era una 
estudiante de primer año en una universidad estatal y había orado 
mucho para poder asistir a la universidad, porque no quería “perder la 


fe”. Sinceramente quería ayudar a otros a encontrar a su Salvador. 


"¿Qué les has dicho?" Yo pregunté. 


“Todos saben exactamente cuál es mi posición con respecto a las cosas 
mundanas. Les dije que no bailo. No juego a las cartas. ¡No voy a 
espectáculos, no uso lápiz labial y no fumo! Todos saben que soy 
diferente y que soy cristiano”. 


Esperé un momento, pensando tanto en su deseo como en su 
necesidad. 


"Bueno, Jan, ¿supongo que ahora todos quieren ser como tú?" 
Ella jadeó y una mirada en blanco apareció en su rostro. 


“Realmente no quieres que sean como tú, ¿verdad? Quieres que sean 
como Jesucristo, ¿no? 


“¡Ros, nunca lo había pensado de esa manera! Estaba hablando de mí, 
¿no? Oh, ¿qué haré ahora? 


Ambos pensamos un momento. Finalmente dije: “Bueno, una cosa que 
podrías hacer es salir y comprar lápiz labial, luego ir al camerino con 
ellos y pedirles ayuda para ponértelo. Y mientras estés allí, solo espera 
y reza para que alguien diga: *“¡Vaya, Jan, pensé que no usabas lápiz 
labial!”. Entonces podrías decir: “El lápiz labial no viene al caso”. Lo que 
les dije el otro día, chicas, sobre las cosas que no hago, no es el punto. 
He empezado a pensar en lo que realmente creo. Lamento toda esa 
actitud negativa. Eso no es cristianismo. Realmente no lo es. El 
cristianismo es Jesucristo y de repente descubrí que las cosas 
exteriores no son tan importantes como 
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cosas internas. Pertenecer a Cristo es lo que cuenta. Quiero que 
ustedes, chicas, entiendan”. 


Jan escondió su rostro entre sus manos. "¡Nunca podría hacer eso! 
¿Pero qué haré?” Estuvimos de acuerdo en que debería mantener su 
corazón abierto y dejar que Dios le mostrara qué hacer. mi 


Varios meses después, nos volvimos a encontrar y, con un suspiro de 
alivio, Jan dijo: “Qué lucha he tenido. Ser cristiano consistía en “hacer 
esto o no hacer aquello”. Mantener las reglas y tratar de estar a la altura 
de lo que otros pensaban que debía hacer. Y aunque he aceptado a 
Cristo como mi Salvador, ¡lo hice a un lado en mis ocupados intentos de 
transformar a la gente! Ahora me doy cuenta de que dar testimonio 
significa tener a Jesucristo en el centro de mi deseo de servirle. Sólo 
entonces podré realmente hablar de Él y no de las cosas ni de mí 
mismo”. 


Jan tuvo la suerte de haber descubierto tan temprano la diferencia entre 
dar un testimonio y ser testigo de Jesucristo. 


La mayoría de las personas hacen una de dos cosas cuando son 
“testigos”. O dan su testimonio personal o explican por qué y cómo una 
persona puede ser salva. He escuchado a personas hacer ambas cosas 
y rara vez mencionan a Jesucristo excepto de manera incidental, como 
una frase agregada. Parecen decididos a decir, incluso insistir, que son 
diferentes. Sin embargo, ¿está realmente interesado el no cristiano en 
“ser diferente” en la forma en que es diferente? 


¿Es de extrañar que su amigo no cristiano tenga dificultades para 
determinar qué es importante para ser cristiano? Él te mira y ¿qué ve? 
¿Qué sabe él sobre ti? ¿Qué tipo de impresión le estás dando? Su 
impresión silenciosa a menudo tiene un peso más positivo que todo lo 
que pueda decir. 


A veces escucho a jóvenes inteligentes orar: “Señor, deja que mis 
amigos no cristianos vean algo diferente en mí”. Y definen esta 
“diferencia” como estar aparte y separado de las cosas mundanas. (¡Tú 
los nombras!) 


¿Es este “estar aparte”, este “ser diferente” realmente lo que 
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¿Qué atrae a tus amigos a Jesús? ¿Es ese tu testimonio de cómo has 
cambiado desde que Cristo entró en tu vida? O hay algo más? 


Es absolutamente imperativo que comencemos a mirarnos a nosotros 
mismos y a nuestra conducta (y nuestras palabras) a través de los ojos 
de los no cristianos. Debemos esforzarnos por comprender su punto de 
vista y comenzar desde allí. Con esto no quiero decir en modo alguno 
que deje de lado mi punto de vista. Yo no. Más bien busco a través de la 
empatía ponerme en su lugar. Para obtener su perspectiva y así 
comprender mejor su pensamiento. Sólo entonces puedo esperar llegar 
a él donde ya ha sido despertado por el Espíritu de Dios. 


El no cristiano no se siente atraído hacia Jesús ni hacia ti por el hecho 
de que eres “diferente”. Ni siquiera su testimonio le interesa 
especialmente. Te pasó a ti, ¿y qué? Con toda probabilidad, está 
contento con su vida tal como es ahora. No quiere ser diferente. ¡Al 
menos no quiere ser como la mayoría de los cristianos que ha conocido! 


¿Qué atrae a tu amigo no cristiano? En resumen, la tranquila confianza 
nacida de la verdad. Seguridad que nace de la fe en Dios. La paz nace 
como don de su amor y de la valentía de vivir y afrontar la vida. Éstas, 
expresadas en acciones diarias, hablarán mucho más elocuentemente a 
sus amigos no cristianos que la mayoría de sus palabras. 


¿Alguien se ha tomado el tiempo para escuchar a tu amigo? ¿Para 
descubrir qué lo deprimía? ¿Dónde está él en su pensamiento? 
¿Alguien se ha molestado en preguntarle qué piensa acerca de Jesús y 
luego ha escuchado su respuesta sin tratar de predicarlo, interrumpirlo o 
presionarlo demasiado rápido? Probablemente no. Es más probable que 
alguien testificara sobre él, enfatizara que eran “diferentes”, aumentara 
su confusión y fomentara su rebelión. Esto se hace con toda sinceridad, 
sinceridad ciega, sinceridad estéril, desprovista de amor real. He 
conocido a estas personas y tú también. Convertirse en cristiano es una 
cuestión de creencia primero y de conducta después. La fe se centra en 
una persona, no en un código de conducta. Que Pezson es Jesucristo 
nuestro Señor, “el unigénito 
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Hijo de Dios; engendrado de Su Padre antes de todos los mundos, Dios 
de Dios, Luz de Luz, Dios mismo de Dios mismo; Engendrado, no 
hecho; Siendo de una sola sustancia con el Padre: por quien todas las 
cosas son hechas” (Oración común, p. 16. Credo de Nicea). 


Jesús nos ha pedido que seamos testigos de sí mismo, y Él 


no nos deja a nuestra suerte. Él viene a vivir dentro de nosotros, para 
que con Su Presencia tengamos acceso a toda Su sabiduría, amor, 
bondad, gentileza y paciencia. Él es el Buen Pastor, que ama a los 
suyos y busca a los perdidos y atribulados. Y Él los busca y los ama, y 
nosotros podemos reflejar este amor. Su voz está hablando. Cuando 
estemos lo suficientemente tranquilos y libres de nuestros miedos y 
conceptos dogmáticos, Él nos mostrará cómo ayudar. Muéstranos lo 
que significa ganar a los hombres por el amor, para la fe en sí mismo. 


Terry era una mujer joven que trabajaba para el Departamento de 
Servicios Sociales de su estado. Su principal dificultad al tomar una 
decisión por Cristo fue que no podía abandonar sus caminos mundanos. 
Cuando vio que la decisión no era entre Cristo y el mundo, sino entre 
decir sí o no a Cristo, con alegría afirmó su creencia en Él y lo invitó a 
entrar en su corazón. 


La creencia en Jesucristo plantea cuestiones morales. Esto lo debe 
afrontar y comprender la persona que busca convertirse en cristiano. Sin 
embargo, nuestra primera tarea es presentarles a Cristo como Persona. 
Para ayudarlos a saber cómo es Él. Entonces Jesús motivará sus 
corazones y sus voluntades para que quieran reconocerlo como Señor y 
Salvador. 


El problema de la conformidad siempre afecta al cristiano sincero. Pero 
no es un problema que deba recalcarse ante un amigo que busca. No le 
confundamos el tema, sino que seamos testigos de Jesucristo con una 
presentación clara y sencilla. 


Cuando se trata de nuevos creyentes, debemos dejar el proceso de 
maduración a Dios. No debemos intentar forzarlos o apresurarlos a 
partir de nuestras propias experiencias. ¿Confías en Dios? 
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¿Lo suficiente como para dejar a tus amigos en Sus manos? ¿Puedes 
verlos fallar una o dos veces y aun así mantenerse firmes con amor y 
paciencia? Si es así, usted también puede aprender de lo que Dios les 
enseña. Sus caminos son más elevados que los nuestros. Y nadie 
enseña como Él. 


Preguntas para reflexionar o discutir: 


1. un 


¿Qué atrae a los no cristianos? 


¿Qué tipo de testigo inconsciente están obteniendo tus amigos de tu 
vida? 


Explique cómo la conformidad exterior puede confundir el problema real. 
¿Cuál es el verdadero problema? 


. Discuta las formas y medios por los cuales puede ayudar. 

. tu amigo no cristiano esté consciente de la im- 

importancia de tener una fe propia para vivir. 

. Eligiendo cuidadosamente tus palabras, escribe un párrafo. 

en esta única idea: Por qué Jesucristo es el centro de mi fe. Encuentra 


algún amigo que te escuche mientras intentas (sin usar el papel) decirle 
por qué crees en la Persona de Jesucristo. 
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CAPÍTULO 7 
Testimonio del Plan de Salvación 


Un domingo vi a dos hombres en las escaleras de una conocida iglesia 
de Chicago. Uno de ellos sostenía una Biblia abierta 


y movía el dedo en la cara del otro. Su “víctima” caminaba hacia atrás 
por las escaleras. 


Me sentí un poco avergonzado, avergonzado de que me identificaran 
con un hermano cristiano tan poco discreto. ¿Por qué no invitó a ese 
hombre que se retiraba a tomar una taza de café a la vuelta de la 
esquina? ¿Por qué no se sentó y habló con él? ¿Por qué no se tomó el 
tiempo para descubrir primero por qué ese hombre se había molestado 
siquiera en ir a la iglesia? ¿Había descubierto si había algún tipo de 
necesidad urgente en su vida? ¿Había descubierto dónde estaba ese 
hombre, mentalmente hablando, en su pensamiento acerca de Dios? 


Observé y escuché por un momento, incapaz de quitarles los ojos de 
encima. Otras personas también estaban mirando. El uno caminaba 
hacia atrás, el otro empujaba hacia adelante, todavía moviendo el dedo 
y citando versos conocidos sobre el tema de la salvación. 


Finalmente me alejé, orando por ambos. Pero pensé para mis adentros: 
“Apuesto a que el hermano cristiano estará muy eufórico por el buen 
testimonio” que dio hoy después de la iglesia. Probablemente se sentirá 
bien el resto del día”. 


Y me pregunté por el otro hombre. Sin duda se alegraba de alejarse del 
buen hermano que lo presionaba con tanta volubilidad. 


Para los cristianos sensibles, una experiencia como esta genera temor y 
temor indescriptibles. Miedo a que hayan dicho cosas equivocadas. 


Miedo a que hayan hecho más daño que bien. Temor de que hayan 
usado los versos equivocados o el enfoque equivocado. Junto con este 
temor de obstaculizar la obra de Dios, oran con la esperanza de que 
Dios “honre Su Palabra”, al mismo tiempo que esperan que pase mucho 
tiempo antes de su próxima oportunidad de testificar. 
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¿Es usted uno de los muchos que desearía tener más capacitación para 
ayudarlo en su deseo de ganar a otros para Jesucristo? ¿Suspiras con 
nostalgia y piensas: “¡Si tan solo pudiera asistir a una buena clase sobre 
evangelismo personal!”? 


Puedes ganar a otros para Cristo, con confianza y con tranquilidad. 
Puede que haya algunas cosas que tengas que desaprender y otras que 
tengas que aprender. Pero con la ayuda de Dios puedes hacer ambas 
cosas. 


En primer lugar, ¿ese cristiano en las escaleras de la iglesia realmente 
dio testimonio de Cristo? ¿Crees que lo hizo? ¿Darle a alguien 
versículos sobre la salvación es lo mismo que dar testimonio de Cristo? 
¿Cuál es la diferencia entre predicar, testificar y testificar? ¿En qué 
momento considera que realmente ha presenciado? 


¿Puedes evaluar una situación después de que ha ocurrido? ¿Juzgas 
una buena situación de testificación por cómo te sientes una vez 
terminada? ¿O por cómo actuó la otra persona? ¿O por el hecho de que 
tú hablaste la mayor parte del tiempo”? 


Mucha gente piensa que la única manera de testificar eficazmente es 
dar el plan de salvación con todos los versículos de la Biblia. 


A menudo, cuando hablo ante un grupo de jóvenes, comenzamos con 
una discusión: ¿Qué significa dar testimonio de Jesucristo? 
Invariablemente obtengo las mismas respuestas. (1) Tú lo dices. dígales 
cómo es usted salvo, o (2) dígales cómo pueden ser salvos. O que 
necesitan serlo y deberían serlo. Cuando llego un poco más lejos y les 


pregunto exactamente cómo lo expresan, normalmente obtengo un 
esquema parecido a este: 


. Todo hombre es un pecador. Romanos 3:23 

. El resultado del pecado es la muerte. Romanos 6:23 
. Pero Dios ama al pecador. Romanos 5:8 

. En Cristo tenemos liberación. Juan 3:36 


. Al creer en Cristo y recibirlo, nos convertimos en hijos de Dios. Juan 
1:12 


No considero que este bosquejo sea un “testimonio de Cristo”. Es una 
de las muchas maneras de aceptar la salvación. 
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ción que Cristo ofrece. Está bien para quien quiere ser cristiano. 
Innumerables personas han encontrado a Cristo a través de él. 


Pero ¿qué pasa con el hombre en las escaleras de la iglesia que quiere 
escapar lo antes posible? Nuestra ap-. ¿Se puede dispensar el enfoque 
como una medicina patentada, una panacea rápida para los pecadores, 
del mismo frasco? 


¿Cómo se puede medir el éxito o el fracaso? ¿Cómo podemos aprender 
de nuestros errores? ¿Cómo podemos preparar nuestro corazón para 
que Dios pueda enseñarnos a ser “pescadores de hombres” sabios, 
hábiles, pacientes y amorosos? 


Que Dios nos ayude, y al hombre en las escaleras de la iglesia, cuando 
tratamos a las personas como "casos" y tratamos de "ayudarlos", 
"haciéndoles el bien". Jesús amó a cada hombre, mujer y niño que 


acudió a Él y suplió sus necesidades. Su necesidad personal. Más que 
eso, a cada uno de los que venían les daba algo más: una fe personal 
en sí mismo. 


En lugar de darle a ese extraño una “sesión de predicación única” en las 
escaleras de la iglesia, ¿qué podría haber hecho ese cristiano? ¿Cómo 
pudo haberse acercado a ese extraño? 


1. Con un sincero respeto por él como persona. Jesús nunca humilló a 
la gente en público ni en privado, y nunca hizo un espectáculo de sí 
mismo. Los buenos modales y la conciencia de los sentimientos de las 
personas desempeñan un papel importante en un testimonio eficaz. 


2. Haciendo que el ambiente sea amigable y relajado. Ya hemos 
sugerido una taza de café: esto habría quitado la tensión. ¡Una 
audiencia es un estímulo sutil para el esfuerzo personal y el ego del 
cristiano, y una pecera para el no cristiano acorralado! Luego, con 
tranquila sensibilidad, el hermano cristiano podía entablar una 
conversación significativa con el extraño que había conocido en la 
iglesia. Las conversaciones personales sobre la fe personal deben 
realizarse con humildad en una atmósfera personal, nunca con un 
tercero presente. 


3. Buscará hablar de la necesidad del oyente y no de 
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a sus pecados. Jesús solía preguntar a la persona que se le acercaba: 
"¿Qué quieres que haga por ti?" Su primera necesidad, obviamente la 
de entrar en la presencia de Jesús, ya estaba satisfecha. Su próxima 
necesidad es su propio problema personal. Debemos esforzarnos 
silenciosamente por proyectar nuestro conocimiento de la presencia y el 
amor de Jesús. Debemos orar por el don de la sensibilidad: ojos para 
ver y un corazón para cuidar. 


4. Mediante la preparación diaria estará listo para que Jesucristo entre 
directamente en la conversación, sin tensión y sin esfuerzo. Porque esto 


es lo que Jesús espera hacer. Absténgase de decirle que es un 

pecador; Dios se lo dirá, porque esto es entre él y Dios. Le dices que 
Dios sabe todo sobre él y lo ama. Porque es el amor de Dios el que abre 
los corazones, no el pecado. Recuerde las palabras de Jesús: “Yo, si 
fuere enaltecido, a todos atraeré hacia mí”. El corazón de nuestro 
mensaje es Jesucristo (quién es Él y qué puede hacer) para todos los 
que confían y creen en Él. 


5. Buscará la guía de Dios para determinar dónde está obrando ya el 
Espíritu Santo en la vida de la persona. Buscará trabajar con Dios y no 
por la tangente que él mismo elija. “¿Qué crees acerca de Jesucristo?” 
es una buena pregunta inicial. Entonces escucha. Busque semillas ya 
plantadas y sabrá hacia dónde debe dirigirse la conversación a partir de 
ahí. ¿Qué más cree? Continúe preguntándole y sacándolo y evite 
agregar demasiado. Por el momento, lo que usted cree no es 
importante, no hasta que él se lo pregunte. ¡Y te preguntará si oras en 
silencio y escuchas con intención decidida! No tendrás miedo, porque 
sabes que Cristo está contigo y que Él será el tema de tu conversación. 
Cuando Jesús entra en la conversación, entonces te conviertes en su 
testigo. 


Para estudio adicional: 1. Responda todas las preguntas de este 
capítulo. 
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2. Discuta la diferencia entre 
a. Tratar a un hombre como un caso más. 


b. Tratarlo como a una persona (es decir, revertir la situación, como a ti 
te gustaría que alguien se acercara a ti). : 


3. ¿Qué lección adicional nos ha dado este capítulo para agregar a 
nuestra lista de verdades importantes sobre la testificación? 
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CAPÍTULO 8 
El amor es el primer requisito 


En los primeros siete capítulos relaté algunas experiencias personales a 
través de las cuales Dios comenzó a mostrarme que el amor es el 
primer requisito para dar testimonio. El amor no es algo inflado. El amor 
es un don del Espíritu. 


Jesús dijo: “Amaos unos a otros como yo os he amado”. ¿Cómo nos 
amó? Él se identificó con nosotros. Al hacerlo, Cristo compartió nuestros 
problemas terrenales. ¿Qué más significa amor? Cristo se preocupa por 
nosotros; Le importaba lo suficiente como para hacer algo al respecto. 
Cristo te acepta tal como eres, tal como eres, porque Él sabe lo que 
realmente hay en tu corazón. ¡Y Él sabe lo que puedes llegar a ser a 
través de Él! Así es como debemos amarnos unos a otros: recordar que 
el amor identifica, el amor cuida, el amor acepta. No hay superioridad en 
el amor. El amor es un acto o actitud elegido y puede controlarse y 
dirigirse conscientemente. Y el amor es generoso. 


He escuchado a algunos maestros usar este motivo: debido a que la 
gente va al infierno, debemos testificar y llevarlos a Dios. En la práctica, 
la mayoría de los cristianos realmente no creen esto. Si lo hicieran, 
actuarían de manera diferente. ¿Estamos todos apagando el Espíritu 
Santo en nuestros corazones cuando se trata de testificar? 
Honestamente, ¿sientes alguna necesidad profunda de testificar a los 
demás o a tus amigos? ¿Qué hay detrás de tu sentimiento de que 
deberías o deberías hacerlo? ¿Qué hay detrás de tu sentimiento de que 
no puedes o no has hecho? ¿O estás entre la gran multitud que no se 
atreve a examinar tus motivos”? 


Francamente, mi necesidad de testificar, de hablar a otros acerca de 
Cristo, no siempre ha sido constante. Varía. Viene y va, y casi sin 
excepción, mi falta de preocupación amorosa es causada por algún 
obstáculo entre el Señor y yo. En esos momentos, parezco poco 
dispuesto a involucrarme y definitivamente me falta interés. Cuando 
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Esto se hace evidente, busco su rostro, pidiendo perdón con humildad y 
honestidad. Luego miro los rostros de quienes me rodean con nuevo 
interés. Mi corazón y mis ojos les dicen: “Dios te ama... y... a mí me 
importas”. 


acerca de ti." Cuando el momento y el lugar sean adecuados, [saber 


alguien cuyo corazón haya sido “preparado” estará allí, y Jesucristo 
entrará directamente en la conversación. Esto suele suceder cuando 
hay un río de amor saliente desde mi corazón. 


La gente suele darme esta excusa para no compartir su fe verbalmente 
con los demás: "No puedo expresarme". ¿En realidad? Entonces quizás 
lo que usted sabe y ha experimentado sea escaso. ¿O tal vez tienes 
algún miedo falso de lo que la gente pueda pensar de ti? ¿O miedo a 
dar una respuesta incorrecta? ¿O quizás pienses que la gente no está 
interesada? Si es así, todo lo que puedo decir es que no entiendes a la 
gente. Todo el mundo lleva alguna carga secreta. Todo el mundo anhela 
la paz interior. Todo el mundo quiere un corazón tranquilo. Y todo el 
mundo quiere amor y felicidad. 


¡Todo el mundo es tan testarudo como tú en cuanto a que le metan la 
religión en la garganta! El corazón humano quiere hacer sus propios 
descubrimientos. Pero a veces quiere que le ayude alguien experto en 
gentileza. ¡Ciertamente, todos resistimos a cualquiera que diga ser una 
“autoridad” y que nos diga lo que debemos o no debemos hacer! 
¡Necesitamos libertad para creer! ¡Libertad para vivir! También 
necesitamos libertad para escuchar, hacer preguntas, compartir y 
buscar. 


¿Cómo entonces puedes compartir tu fe? 


Este es un trabajo para toda la vida, lo admito. Encontrar caminos y 
personas, compartir y amar, esperar y orar. 


Primero, debes tener 
Una fe para compartir 


La fe es la actitud que tenemos hacia una persona en la que confiamos. 
“Tened fe en Dios”, enseñó Jesús a sus discípulos. Para poder 
compartir, primero debes saber en quién crees. Y lo que crees. 
Compartir lo que crees es ingenioso. 
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nessing. Vamos a abordar el contenido de nuestra fe en un par de 
capítulos. “En segundo lugar, debes saber cómo 


Testimonio con amor 


Para compartir tu fe o ser testigo, no sólo debes experimentar el amor 
de Dios dentro de ti, sino que debes abrir tu corazón. Entonces, como 
un río, este amor fluirá de ti. 


“El amor perfecto echa fuera el temor”, escribió el apóstol Juan. El amor 
de Dios puede enseñarnos, en cada paso del camino, cómo amar 
verdaderamente a los demás. ¡Todo lo que Dios requiere es un corazón 
abierto y receptivo! Aquí hay un resumen de lo que significa testificar 
con amor. 


Capítulo 1. Dios utiliza cualquier esfuerzo sincero, así que comencemos. 


Capítulo 2. El amor evita el enfoque impersonal y no requiere un 
vocabulario religioso (aunque se fortalezca con versos para memorizar). 
No hay sustituto para una conversación tranquila, amigable y personal, 
lejos de los ojos y oídos de los demás. | 


Capítulo 3. El amor nunca tiene la intención de “dar testimonio” 
simplemente para aliviar la conciencia. Debido a una verdadera 


preocupación por el otro, el Amor se toma el tiempo para escuchar. ¡El 
amor no huye! 


Capítulo 4. El amor ve rápidamente las necesidades del corazón de los 
demás. El amor permanece libre de sí mismo: sensible y receptivo a los 
demás. El amor permite que el amor de Dios se manifieste, en cualquier 
momento, en cualquier lugar, con cualquier persona, edad o raza. 


Capítulo 5. El amor nunca tiene prisa. El amor nunca empuja. El amor 
mantiene un corazón tranquilo, listo para la guía del Espíritu. El amor es 
paciente y espera el tiempo de Dios. 


Capítulo 6. Cuando el Amor testifica, no busca transformar a las 
personas ni dictar conductas. Con tranquila confianza, el Amor habla de 
su Amado (Cristo) y de su seguridad y confianza en Él. 
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Capítulo 7. El amor no sustituye los métodos a una relación viva. El 
amor es sensible y busca discernir dónde el Espíritu ya está obrando en 
otro. El amor no se va por la tangente por sí solo. 


Cuando el amor habla, Dios está ahí. Cuando Dios está ahí.. 


(¿y a dónde se puede ir donde Él no está?) siempre es posible hablar 
con palabras de amor. Ser consciente de la presencia de Dios con 
nosotros es simplemente incluirlo. Mirar a Él y volver nuestra mente 
hacia Él toma menos de una fracción de segundo. 


Nada menos que la meta de estar totalmente comprometido con 
Jesucristo (cuerpo, alma y espíritu; pasado, presente y futuro) le dará a 
Dios la puerta abierta que necesita para vivir en ti y amar a través de ti. 
Esto lleva tiempo. De hecho, lleva toda una vida y no hay objetivo 
menor. Pero ¿por qué no empezar ahora? 


Sin embargo, para que no seas un perfeccionista o uno que se 
desanime fácilmente por los altibajos, déjame aclarar: 


Dios es fiel y no puede negar su carácter incluso si soy infiel. Si no hay 
ningún instrumento de “amor perfecto”, Él usará un instrumento 
imperfecto. (¡Tú! ¡Yo!) ¿No has experimentado esto? Admiítelo y relájate; 
esto es confianza en la presencia de la gracia. Ha habido momentos en 
los que no he mantenido mis devocionales diarios. En ocasiones he 
estado descentrado en alguna búsqueda egoísta (¡Dios me ayude y Él 
lo hace!). Para mi total asombro (pero no para el de Dios), no sólo se 
cruza en mi camino alguien que quiere hablar de Él, sino que está listo 
para hacerlo. ¡Acepta a Cristo y lo hace! 


Un día, de rodillas, le dije al Señor: “¡Por qué tengo que tener todos 
estos altibajos! ¿Por qué esa experiencia de “la segunda bendición' 
dada hace 15 años no ha eliminado los altibajos? ¿Por qué no he 
podido mantener el equilibrio y permanecer allí? 


Su respuesta llegó de inmediato: “Hija mía, si pudieras hacer todo por ti 
mismo, no necesitarías un Salvador. Dependerías sólo de ti mismo y de 
tu propia fe. Aprendes más a través de las bajadas que tú 
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hacer a través de las subidas. Aceptarlas. Al hacerlo, aprendes a tener 
paciencia y, eventualmente, las transformaré en significados para ti que 
entenderás”. 


Puedes confiar en que Él siempre hará lo más hermoso posible. Nunca 
debes temerle a Él ni a Sus caminos. Y puedes confiar en que Él te 
mostrará Sus caminos de amor siendo Su testigo. 


Solía tener un concepto confuso del amor de Dios por los pecadores. 
Pensé que Él amaba sólo a aquellos que le obedecían. Y eso me puso 
"en la caseta del perro" la mayor parte del tiempo. Fue un día 
maravilloso cuando descubrí que yo también soy todavía un pecador: 
¡un pecador que ha sido salvo, que está siendo salvo y que será salvo! 
Y cuando comencé a leer mi Biblia como un “pecador salvo”, ¡qué 
diferencia! 


Y qué diferencia hizo en la forma en que miraba a las personas que me 
rodeaban. Anna Mow tiene una historia en su libro, Di sí a la vida 
(Zondervan), que ilustra lo que quiero decir. Una señora que vivía en los 
suburbios solía ver a una de sus vecinas ir a trabajar cada mañana 
mientras ella lavaba los platos del desayuno. Ella lo había invitado a la 
iglesia muchas veces y le había dado folletos religiosos. A menudo, 
mientras lo observaba, se decía: “Ahí va el hombre sin Dios”. Entonces 
empezó a ser consciente de que el amor de Dios se extiende a todos, 
que Cristo murió por todos (Romanos 5:8; Il Corintios 5:15). Una 
mañana, al ver a su vecina salir a trabajar, ¡la verdad se reveló! Se 
encontró diciendo: “¡Ahí va un hombre a quien Dios ama!” 


¿Por qué no lo intentas? 


El miedo se basa en lo desconocido; sobre lo que creemos que puede 
pasar. El amor echa fuera el miedo. El amor es el canto de libertad del 
corazón. Sólo conocemos la libertad cuando nuestro corazón descansa 
con seguridad dentro del corazón de Dios y el de nuestro Señor y 
Salvador, Jesucristo. 


El amor abre la puerta que nos permite dar testimonio de Dios con 
alegría y sin miedo. 
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Para ti hoy: 

1. Da amor a todos los que encuentres hoy, a través de tu corazón y de 
tus ojos. Deja que cada mirada consciente a los ojos de otra persona 


sea el amor de Dios que llega a través de ti hacia ellos. oye 


2. Ora y prepárate para conversar con alguien hoy, donde puedas hablar 
con amor, aceptación y cariño. 
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PARTE ll El amor está dispuesto a involucrarse 
CATATE ES: 9 

¿Qué es un testigo? 

Un testigo de Jesucristo es aquel que lo conoce y ae 
está interesado en presentarlo a otros. 


Puede que no le guste que le llamen “evangelista”, pero el significado de 
la palabra griega es alguien que declara lo que sabe que es la Verdad, 
tanto con respecto a los hechos de su creencia como a su propia 
experiencia personal. Esto significa que nuestro testimonio debe ser 
tanto de hecho como de palabra. La palabra hablada nunca es 
realmente eficaz a menos que esté respaldada por la vida. El hecho vivo 
es, en definitiva, insuficiente sin la palabra hablada. La razón de esto es 
obvia. Ninguna vida es lo suficientemente buena como para hablar por 
sí sola. Cualquier persona que diga: “No necesito dar testimonio; 
Simplemente dejo que mi vida hable”, es insoportablemente moralista. 


Dado que la comunicación de convicciones y creencias importantes es 
imposible sin el lenguaje, debemos testificar verbalmente. En una de las 
primeras ediciones de Creando Células Cristianas, Samuel Shoemaker 
dice: “Siendo bueno, no puedo hablar de la muerte expiatoria y 
resurrección de Jesús, ni de mi fe en Su divinidad. Se pone demasiado 
énfasis en mí y muy poco en Él”. 


Los primeros cristianos sufrieron terriblemente a causa de su fe, pero, 
como algunos cristianos de hoy, creían que la fe que no se comparte no 
es genuina. Si los miembros de iglesias que se creen correctos en su 
teología igualaran el celo de ciertas sectas (que dedican al menos 60 
horas al mes a la testificación y a las visitas de casa en casa), no sería 
necesario un libro sobre la testificación. 


¿Alguien todavía está tratando de esconderse detrás de la raída excusa 
de que testificar es para aquellos que tienen dones especiales y 


entrenamiento especial? Estamos todos involucrados. A cada uno de 
nosotros llega este llamado: “¡Ven y sígueme! ¡Me seréis testigos! Cada 
cristiano tiene una historia que vale la pena contar y una oportunidad de 
acercarse a otra persona de una manera 
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forma única. 


Necesitamos enfrentar nuestros miedos. Escribirlos nos ayuda a ver lo 
endebles que son. Leer buenos libros nos ayuda a encontrar áreas de 
creencias y enfoques que la mayoría de nosotros ya conocemos, pero 
que hemos olvidado. Necesitamos frescura en nuestro enfoque. 
Necesitamos amor por nuestro prójimo. Necesitamos saber que somos 
testigos de Cristo, no de la teología, y que estamos presentando una 
Persona, no un conjunto de reglas. 


Nuestra preparación personal 


Debes conocer a una persona antes de poder presentarle a otra. Por 
eso Jesús dijo que seremos testigos poderosos de Él, cuando el Espíritu 
Santo haya entrado en nuestros corazones (Hechos 1:8). La gente solía 
confundirme cuando me preguntaban: “¿Has recibido tu bautismo?” 
Ahora sé que fui bautizado por el Espíritu Santo en Cristo cuando abrí 
mi corazón para que Cristo entrara (| Corintios 12:13). Hay un bautismo 
pero muchas llenuras del Espíritu Santo. Su nueva vida en mí trajo 
cambios de perspectiva, de propósito y de relación. Cristo se volvió real 
para mí y su amor es más que adecuado para todos mis fracasos y 
futilidades de la vida. 


Somos testigos de los hechos anteriores, porque nos sucedieron a 
nosotros. Pero debemos ser testigos verbales principalmente de Cristo, 
no de nuestras vidas cambiadas. Nuestras vidas cambiadas deben ser 
testigos silenciosos del poder de Cristo. Estos aspectos de la 
testificación se analizarán en el próximo capítulo. Como el Espíritu 
Santo dentro de nosotros es nuestro maestro, nuestro conocimiento de 
Cristo crece y nuestro conocimiento de nosotros mismos y de los demás 


madura. Necesitamos el Espíritu Santo dentro de nosotros para saber 
cuándo acercarnos a otra persona, con qué tema empezar, hasta dónde 
llegar, cuándo instar un poco y cuándo dar tiempo para pensar. El 
espíritu dentro de nosotros es Cristo en nosotros, guiándonos (1! 
Corintios 3:17, 18). 


La razón por la que no tenemos confianza cuando damos testimonio de 
nuestra fe es que pensamos que depende de nosotros. ¡Nunca depende 
de nosotros! Cuando dejamos esto claro, la otra parte es 
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aliviados, ¡y nosotros también! Entonces Dios podrá continuar con Su 


propia persuasión sin que nosotros nos interpongamos en Su camino. 
Debemos estar dispuestos a aceptar la participación con los demás. 


Jesús se involucró hasta el punto de ser rechazado, 
acusado falsamente y crucificado... por nuestro bien. Su llamada. _ 


llega a nosotros hoy. “Esté dispuesto a involucrarse conmigo, con los 
demás. ¡Por mí, por ellos, por amor! 


Dio testimonio de la Verdad: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. 
Damos testimonio de Él, que es la Verdad, y del efecto que tiene en 
nuestras vidas. 


Nuestro mensaje 


Recuerdo vívidamente la primera vez que me di cuenta plenamente de 
que Cristo mismo es el centro de nuestro mensaje, no algo acerca de Él. 


Fue en un stand en el Jolly Joan Cafe en Portland, Oregon. Eugene 
Thomas, mi amigo y compañero de trabajo de Colorado, estaba sentado 
frente a mí. Su propia conversión a Cristo no se produjo a través de un 
testimonio verbal, sino de devorar un libro tras otro hasta convencerse 


de que la creencia en Jesucristo es la piedra de toque del cristianismo 
personal. La propia vida de Gene se caracteriza por esta sencillez 
inicial. Todavía tenía encima todas las trampas de 18 años de 
cristianismo organizado, a pesar de que ya había superado bastantes 
en ese momento. 


"¡Jesucristo! Él es de quien debemos hablar, estudiar, pensar. 
Jesucristo: quién es realmente, primero que nada, y luego qué hizo y 
por qué. ¡Jesucristo era Dios encarnado! Si no, lo que hizo en la cruz no 
tiene ningún valor”. 


Sentado frente a mí, Gene continuó su entusiasta conversación 
monotemática. Escuché. Él estaba en lo correcto. ¡Por supuesto él 
estaba en lo cierto! ¿En qué había estado enfatizando en mi trabajo 
como estudiante-consejero durante cinco años? Primero una cosa, 
luego otra, pero ¿dónde estaba el centro”? 


La luz del carácter de Cristo brilló en la visión de Gene. 
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rostro rugoso. Con los codos sobre la mesa y la barbilla apoyada en las 
manos, su amplia sonrisa y su actitud relajada confirmaron sus 
palabras. “¡Jesucristo es el centro de nuestro mensaje! El cristianismo 
es Cristo”. 


Gene tenía razón. En ese momento, parecía como si nunca antes nadie 
lo hubiera expresado con esas palabras. Había pasado por períodos en 
los que la enseñanza sobre la expiación y el Espíritu Santo eran 
fundamentales, pero ¿qué pasa con Cristo? ¿Lo había dejado fuera en 
mi afán por comprender y compartir Su Evangelio? 


Jesucristo es nuestro mensaje al mundo. En la medida en que lo 
conocemos y somos capaces de comunicarlo a los demás, para que 
sepan en quién creer, sólo en esa medida somos testigos maduros. 


Después de que Gene regresó a Colorado, el pensamiento que había 
plantado en mi mente siguió creciendo. Comencé a relacionar todo lo 
que sabía sobre la fe cristiana con una sola cosa: la Persona de Cristo. 


¿De qué había estado siendo testigo? Principalmente al hecho de que 
uno no está vivo espiritualmente hasta que nace del Espíritu; que este 
nacimiento del Espíritu es posible sólo a través de la expiación que 
Jesús hizo posible mediante Su muerte y resurrección. ¡Estaba 
presenciando el nuevo nacimiento! 


Ahora comencé a ver. El mensaje central del cristianismo es Cristo, 
quién es, qué ha hecho y qué puede y hará. El mensaje central del 
cristianismo no es: “Si aceptas a Jesucristo como tu Salvador, quien 
murió en la cruz porque Él te amaba, y renuncias a tu antigua vida, 
puedes ser salvo”. El mensaje central del cristianismo es: “¿Qué estás 
esperando”? Cree ahora en la Persona del Señor Jesucristo. ¡Todo está 
terminado! ¡Él ya se ha encargado de tus pecados! Ésta es la esencia 
misma de la Crucifixión y la Resurrección”. 


Ambas son ciertas. El primero pone la responsabilidad en tu elección y 
en la Cruz. El segundo te asegura que la fe en Cristo, el Señor viviente, 
cuida de ti y de tu nueva vida. 
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¿Cómo pueden los hombres invocar a Aquel en quien no han creído? 
¿Y cómo creerán en Aquel de quien nunca han oído hablar? ¿Y cómo 
oirán si nadie se lo dice? : 


¡Ser testigo de Jesucristo! Todo el tema... se volvió intensamente 
interesante. Tenía que saber más sobre Él. Mi Biblia se convirtió en un 
libro nuevo para mí. Se convirtió en un libro de consulta sobre la vida y 
las enseñanzas de Jesús, en lugar de un lugar para conseguir textos de 
prueba de lo que yo creía. Encontré un nuevo gozo al buscar las 
características humanas y divinas de Jesús, mientras lo observaba 
caminar a través de las páginas del Nuevo Testamento. Incluso las 


epístolas adquirieron un nuevo brillo, cuando vi la centralidad del hecho 
de que Jesús era Dios encarnado. 


Cuando comencé a compartir estas verdades con mis alumnos, me di 
cuenta de que uno de los principales problemas de la creencia en Cristo 
hoy en día es la confusión en cuanto a Su identidad. Su pregunta: 
¿Cómo puede Jesús ser Dios cuando es el Hijo de Dios? Mi pregunta: 
¿Cómo puede alguien creer en Él si no sabe quién es Él? 


De estas nuevas ideas surgió el material para mi libro de estudio sobre 
el Evangelio de Marcos, ¿Quién es este hombre? Juntos, los 
estudiantes pudieron descubrir la identidad de Jesús mientras leían 
acerca de Él y tomaban nota de Sus afirmaciones y Sus hechos. Porque 
conocer de Él es el primer paso para llegar a conocerlo. 


Un testigo de Jesucristo es aquel que lo conoce y que es capaz de 
comunicar este conocimiento a otros, para que ellos también lo 
conozcan. 

Para su consideración: 1. Defina: testigo. Tu preparación. Tu mensaje. 
2. ¿Cuál fue el tema principal sobre el cual dio testimonio la iglesia 
primitiva? Hechos 1:21; 2:24, 32; 3:15; 4:10; 5:30-32. 

¡para! 

3. ¿Posee usted uno de los Nuevos Testamentos publicados 
recientemente en inglés moderno? Por supuesto, consigue al menos 
uno para ti y otro para prestárselo a un amigo. 

Para LECTURA GENERAL: 

La versión Berkeley (Zondervan, Grand Rapids) 


La versión estándar revisada (Zondervan, Grand Rapids) 


La Nueva Biblia en Inglés-Nuevo Testamento (Cambridge y Oxford) 


Para AYUDA EN EL ESTUDIO: 

El Nuevo Testamento ampliado (Zondervan) 

Para LECTURA SIMPLIFICADA: 

El Nuevo Testamento en el lenguaje del pueblo, Williams (Moody) 
PARA LECTURA PROVOCATIVA: 

Nuevo Testamento en inglés moderno, J. B. Phillips (Macmillan) 
El Nuevo Testamento Viviente, Kenneth W. Taylor (Tyndale) 
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CAPÍTULO 10 La psicología de hacer un testigo 


Recientemente escuché una definición de evangelismo que me encantó. 
“El evangelismo es un mendigo que le dice a otro - mendigo dónde 
encontrar pan”. (Dr. D. T. Niles) Así que volvemos a ti y a mí, ¡y ahora 
ambos somos mendigos! Uno no puede ser un mendigo parado sobre 
un pedestal de “más santo que tú”. Incluso el mendigo que encuentra 
pan sabe que su descubrimiento no ha cambiado su estatus de clase; 
pero se le ha llenado el estómago, deja de orinar y comienza una 
satisfacción relajada. 


¿Estás tomando tu lugar como “pecador salvo” junto con el resto de los 
pecadores? Si es así, otros te escucharán. Si no, ya has perdido tu 
audiencia. Comprueba tu propia actitud y tono de valor. Intenta recordar 
que eres el mendigo que ha encontrado el Pan. “Yo soy el Pan de vida”, 
dijo Jesús en Juan 6. “El que a mí viene, no tendrá hambre, y el que 
cree en mí, no tendrá sed jamás”. Recuerde que hay otros mendigos 
que buscan pan. Les dirías dónde encontrarlo, ¿no? Y cómo hablarle a 
una persona acerca de la satisfacción espiritual es tan importante como 
decirle dónde encontrarla. 


Hemos definido un testigo como aquel que conoce la verdad acerca de 
Cristo y es capaz de compartir esa verdad en lo que respecta a su vida 
diaria. Esto puede definirse como un testigo objetivo y un testigo 
subjetivo. Un testigo objetivo señala a Cristo: sus afirmaciones, su 
persona, su cruz; un testigo subjetivo apunta a uno mismo y cuenta lo 
que Dios ha hecho en tu vida. En este capítulo exploraremos ambas 
áreas, incluida la estrategia, la formulación de preguntas y el uso de la 
intriga en el enfoque inicial. 


El enfoque objetivo aborda un tema externo y el enfoque subjetivo, uno 
interno. El objetivo trata de Jesucristo. El enfoque subjetivo se refiere a 
los propios sentimientos, emociones y al yo interior. Lo que piensas de 
Cristo tiene que ser objetivo. 
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y puede llevarnos a una buena conversación; mientras que la pregunta 
“¿Quieres ser cristiano?” es muy subjetivo y puede conducir a la 
autodefensa o a una decisión. 


El enfoque subjetivo 


La mayoría de la gente llama a esto “dar un testimonio personal”. Un 
testimonio personal es un arte importante de testificar, y la confianza 
con la que hables de lo que Dios ha hecho por ti contará mucho más 
que la historia real que cuentes. No puedes compartir lo que no tienes. 
Las respuestas no crecen en los árboles y los cuadernos no tienen 
altavoces para distribuir información. Sólo cuando busquemos 
diariamente las respuestas de la vida podremos comprender mejor las 
necesidades de los demás. 


Cuando cuentas una historia de la obra de Dios en tu vida, debes ser 
consciente de la diferencia entre dar un testimonio maduro o inmaduro. 
Un testigo inmaduro borbotea, se derrama, se atropella, lleno de 
generalidades relatadas por una persona ebria de su propia experiencia. 
Un testigo maduro no aburrirá a los demás con generalidades, sino que 
será específico y sólo compartirá lo que la otra persona necesita. En la 


testificación madura, la concentración no está en lo que se dice, sino en 
unir a la otra persona y al Señor. A usted le preocupa dónde están y 
dónde deberían estar. Tal como lo fue Jesús. 


Mientras Anna Mow estaba en la India, le preguntaron: “¿Le ha dado su 
testimonio a la señora Pundit?”. Anna consideró que era asunto suyo 
ser amiga de la señora Pundit, ¡no meterse su testigo en la garganta! 
Una tarde, cuatro años después, la señora Pundit abrió su corazón y 
habló toda la tarde. La madurez trae sabiduría para saber si nuestra 
desgana es una falta de coraje o un freno del Espíritu para esperar el 
tiempo de Dios. 


Fue cuando un vecino cuyo adolescente tenía problemas le preguntó: 
“¿Qué le pasó a tu Tom?” que Marie reconoció una puerta abierta. 
Ahora podía compartir la respuesta casi milagrosa a la oración que ella 
y Nick habían experimentado. 
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encedidos con respecto a su hijo adolescente. Pero con otra amiga tuvo 
que recurrir a una pregunta para poder contar su historia: “Louise, ¿has 
notado el cambio en Tom?” 


Despertar el interés a través de la intriga es un arte. Puede ser 


Se ha hecho de muchas maneras, pero me gustaría sugerir una que sí 
lo tiene. . 


trabajó para mi. Es el arte de hacer preguntas, que es mucho más apto 
para despertar el interés del oyente que "predicar". De hecho, predicar 
no es testificar. Cuando empiezas a predicar, le estás diciendo a la otra 
persona qué hacer, y lo primero que sabes es que te has convertido en 
juez. Y un juez no es un testigo. Cuando juzgas a alguien, le haces 
sentir culpable. La gente sólo siente verdadera culpa ante Dios. Pero si 
los haces sentir culpables, será una culpa falsa que les hará evitarte a ti 
y a Dios, y la próxima persona que intente testificarles lo pasará aún 
más difícil. 


¿Qué clase de testigo eres? Alguien ha dicho: “El cristianismo no se 
enseña, se atrapa”. 


Cuando tenga una historia que contar sobre cómo aprendió a amar a 
alguien que no le agradaba, o cómo Dios sacó los celos de su corazón, 
o cómo el resentimiento se convirtió en perdón, o cómo se salvó su 
matrimonio, aquí hay algunos puntos para un testimonio eficaz. . Fueron 
dadas en una Conferencia Fe en el Trabajo, por el Rev. Lionel A. 
Whiston, de Wrentham, Mass. 


“Cuéntalo en forma de historia, con todas las características del drama: 
contraste, suspenso, viveza, remate y clímax. La historia tiene su propio 
testimonio y poder: ¡no hay necesidad de predicarla, ni de recalcarla, ni 
de exhortar! Cuenta lo que Dios ha hecho. Da crédito y gloria a Dios. Es 
personal. Está fresco en el tiempo y en el espíritu. Habla de la 
necesidad del oyente, no de sus pecados. No destruye la fe, la edifica. 
Está en un inglés inteligible y mordaz. Está vivo y entusiasmado. 
Siempre es de buen gusto. Es breve. Incluye el encuentro con Dios y 
con el hombre”. 


La persona a quien usted le dio testimonio probablemente tendrá 
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una de tres reacciones. Debe estar preparado para ellos y saber qué 
hacer a continuación. 


.. Primero. Indiferencia. “Y qué, te pasó a ti, pero no quiero que me pase 
a mí. No me interesa." (Esta persona obviamente no está lista para 
escuchar más, y no la moleste al intentarlo. Hágale saber que respeta 
su libertad de pensamiento). 


Segundo. Negativo. “¡No podría estar menos interesado! No creo en la 
religión. Todo el mundo es hipócrita y no hay verdaderos cristianos”. 
(Una explosión como esta es alentadora, porque significa que alguien lo 
ha “molestado mal”. Pregúntele al respecto. Déjelo sacarlo de su 


sistema y sea comprensivo. Probablemente estará dispuesto a hablar 
del lado positivo. ) 


Tercero. Positivo. “Bueno, eso es interesante. (silencio) Creo que nunca 
antes había oído a nadie ser tan honesto”. Ha llegado el momento de 
entrar en alguna fase del Enfoque Objetivo. 


El enfoque objetivo 


Una buena pregunta nos ayuda a encontrar dónde está la otra persona 
en su pensamiento acerca de Cristo. Digamos que hemos recibido una 
respuesta negativa de alguien: "No quiero ser como los cristianos que 
he visto". Inmediatamente acepte diciendo: “Yo tampoco, por eso he 
llegado a la conclusión de que todos los cristianos son pecadores 
siendo salvos. Pero la pregunta importante que debes hacerte es: 
“¿Qué piensas de Jesucristo?” 


“¿Qué pienso de Cristo?” -repitió un joven inteligente. “Bueno, yo no 
creo en Él. Creo en Dios . . . pero no en un Dios personal. No creo que 
Jesús fuera Dios. Era un buen hombre y un gran maestro”. 


Tuvimos un buen comienzo. En voz baja dije: "Bueno, probablemente 
sepas que creo que Jesús era Dios encarnado y mi creencia se basa 
tanto en Sus afirmaciones como en Sus obras". (Estaba usando la 
intriga en mi enfoque y tuvo el efecto deseado). 
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"¿Qué quieres decir? ¿Qué afirmó? 

Desde aquí pasamos al Evangelio de Juan y leímos las propias palabras 
de Jesús: "¿Quién es ese hombre?" (5:12) “Mi Padre está trabajando y 


yo estoy trabajando. Esta fue la razón por la que 


Los judíos procuraban aún más matarlo, porque él no sólo... 


quebrantó el sábado, sino que también llamó a Dios su Padre, 
haciéndose igual a Dios” (Juan 5:17, 18). ¿Quién dices ser? (Juan 
10:30-33; Juan 14:8-11). Analizamos estas afirmaciones que hizo Cristo 
y el joven admitió que, cuando era adulto, no había leído el Nuevo 
Testamento. Quería leerlo. Le sugerí algunas de las muchas excelentes 
traducciones modernas que hay en el mercado y él las escribió. 


No insté a tomar una decisión. .. De cualquier modo, forma o manera. 
Cuando lea el Nuevo Testamento (no en inglés de Shakespeare, sino en 
un inglés moderno de fácil comprensión), examinará personalmente las 
afirmaciones de Cristo sobre la deidad. ¡Y lo interesante es que las 
cosas cambiarán y pronto Aquel a quien él está examinando lo estará 
examinando a él! 


¿Notaste que ignoré por completo las primeras palabras que habló el 
joven, acerca de que Cristo era un buen hombre y un gran maestro? Lo 
llevé a las exigencias de Cristo. Cuando los lee, tiene que aceptarlos 
“porque Cristo es un buen hombre y un gran maestro” o rechazarlos, 
porque no lo es. A veces hablo de este tema, pero no hay una regla fija. 


En el enfoque objetivo hay varias preguntas que pueden usarse como 
catalizador o estimulante para iniciar una conversación significativa. 


1. A mí personalmente me gustan más estas: ¿Qué piensas de Cristo? 
¿O qué crees acerca de Cristo? Estos fueron ilustrados en la historia 
que acabamos de contar. 


2. Un amigo mío encuentra que esto le funciona: “¿Ya crees en Cristo? 
¿O todavía estás en camino? La respuesta podría ser: "Bueno, supongo 
que todavía estoy en el camino". Tu próxima pregunta: "¿Qué tan 
avanzado estás?" 
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“¿Cuándo empezaste”” Tu objetivo es mostrar que Cristo mismo es el 
camino. Juan 14:6. 


.. 3. Otro amigo utiliza esta serie de preguntas: “¿Estás interesado en 
las cosas espirituales?” “¿Estás interesado en ser un verdadero 
cristiano?” “¿Qué crees que es un verdadero cristiano?” Una joven le 
hizo estas preguntas a su casero una noche mientras él arreglaba el 
radiador. Sí, estaba interesado en las cosas espirituales. No, ¡nunca 
había visto a un verdadero cristiano! Su respuesta lo sorprendió: 
“Bueno, míreme, soy un cristiano sincero”. A partir de ahí entraron en 
una discusión real y animada centrada en Cristo. 


La meta del enfoque objetivo es presentar a Cristo. Emanuel: Dios con 
nosotros (Isaías 9:6, 7). Hay dos temas de primordial importancia: quién 
es Cristo y por qué vino. La teología los llama la Expiación y la 
Encarnación. Debe estudiarlos hasta que pueda dar una explicación 
breve o detallada. Cada testigo contendrá algo sobre uno o ambos 
temas. En los próximos dos capítulos se analizará más información 
sobre cómo presentarlos en un inglés conversacional y de fácil 
comprensión. 


Para discusión y reflexión: 


1. ¿Cuál es la palabra mencionada en este capítulo que, cuando se 
maneja apropiadamente, resulta en que se enciende el interés? 


2. Dado que es un hecho psicológico que . (la misma palabra 
que arriba) y el interés son las puertas al descubrimiento personal, 
¿cómo puedes compartir tu fe y al mismo tiempo dejar que la otra 
persona sienta que está haciendo el descubrimiento por sí misma? 

3. ¿Cuál es la diferencia entre un testigo inmaduro y uno maduro? 

4. Explique el objetivo y el tema al dar un testimonio objetivo o subjetivo. 
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5. Nombra tres posibles reacciones que una persona podría tener ante 


tu testigo: por qué reaccionó como lo hizo y cuál debería ser tu próximo 
paso. 


6. ¿Cómo se utilizó la intriga en la conversación con el 
joven en esta historia? Lea la historia en el capítulo - 


13 para ver un ejemplo de cómo se utilizó la intriga al hablar con un 
extraño. 
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CAPÍTULO 11 
Compartir el conocimiento de las afirmaciones de Cristo 


En el último capítulo la palabra testigo se definió como: alguien que 
conoce tanto los hechos como la verdad acerca de la Persona de 
Jesucristo y que puede compartir este conocimiento con otros. 


¿De qué hablaron los primeros discípulos cuando presenciaron? ¿Ha 
estudiado alguna vez el mensaje real predicado por la iglesia joven? Su 
énfasis no era que los hombres hubieran pecado, ni que fueran 
diferentes, ni siquiera su experiencia personal. ¡El mensaje central era 
que Jesús, a quien conocían y que había enseñado y sanado entre 
ellos, era el Elegido de Dios! Dios se había dado a conocer 
personalmente a través de Jesús. Este Jesús era el Cristo de Dios. ¡La 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos! El corazón de su 
mensaje era: “¡A este Jesús, Dios lo ha hecho Señor y Cristo!” (Hechos 
2:36). 


¿Qué significa para nosotros dar testimonio de Jesucristo hoy? ¿Es su 
resurrección una noticia? Fue noticia en aquel tiempo, porque todos 
sabían que Jesús, el gran Maestro, había sido crucificado. ¿Qué hay de 
nuevo hoy? La mayor noticia religiosa hoy es que Dios visitó este 
planeta en la Persona de Jesús de Nazaret. Sin Jesucristo no 
conoceríamos al Dios que adoran los cristianos. Él es el Dios que está 
siempre con nosotros y en nosotros, a través de Su Espíritu Santo. 
¿Como sabemos? ¿Cómo podemos decírselo a los demás? 


¿Cómo puedes dar testimonio de la Persona de Cristo? 


Según el conocimiento que posees ahora acerca de la vida de Jesús (no 
de Su muerte), ¿cuánto tiempo crees que podrías hablar de Él con 
alguien que no lo conoce sin mencionar Su cruz o Su muerte? ¿Qué 
podrías decir de Jesús, y acerca de Jesús, que haría que un no cristiano 
sintiera que Jesús lo ama y podría estar interesado en él también? 
Pruébelo alguna vez, con un amigo, y cronometre usted mismo. Quizás 
te lleves una sorpresa. 
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En muchas de nuestras conferencias en el noroeste del Pacífico y en 
California, intentamos hacer juegos de roles con nuestros estudiantes 
en un esfuerzo por agudizar su incentivo para un nuevo aprendizaje en 
los próximos talleres. 


Pedimos dos voluntarios, uno para desempeñar el papel de. un no 
cristiano, interesado pero no antagónico; y uno para ser un cristiano 
testigo hablándole acerca de la Persona de Cristo. Pero no la muerte de 
Cristo. Esto vendría más tarde. 


Recuerdo a dos jóvenes que pensaron que ésta sería una tarea fácil. Se 
sentaron en dos sillas antes de la clase y, para empezar, les dimos una 
frase inicial. En menos de un minuto no tenían nada que decir. El 
cristiano “testigo” descubrió que lo único que podía decir era: “Bueno, es 
fácil creer en Jesucristo. Vaya, simplemente cree... cree... cree en Él. 
Sólo cree." 


“¿Creer qué?” preguntó el otro. 


Y como previamente habíamos planteado nuestras condiciones... ¡no 
sabían qué más decir de Él! 


Creer no es la única dificultad. Descubrir qué creer es la mayor 
dificultad, en una época en que la cristiandad está llena de 


“cristianismos”, que no sólo no están de acuerdo, sino que se excluyen 
unos a otros. ¿Qué debemos creer acerca de Jesucristo? En toda esta 
confusión, la Voz de Jesús nos llega de nuevo, hablando desde Cesarea 
de Filipo para llevarnos al punto de importancia: 


“¿Quiénes dicen los hombres que soy yo?” 


“¿Qué me dices? ¿Quién dices que soy? Jesús recurre a sus discípulos 
en busca de respuesta. 


Por un instante, como el sol brillando a través de las brillantes nubes 
oscuras, la Verdad llegó a Pedro. Perdió el brillo por un tiempo, pero 
nunca perdió realmente la Verdad. 


“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo”. Y como aún no había llegado el 
momento de la revelación, les dijo que no se lo dijeran a nadie. 


Después de casi tres años de estar con Él, observándolo, 
escuchándolo, ¿les había dado suficientes pistas? 
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a Su identidad? Aparentemente pensó que sí, aunque sabía que sus 
mentes todavía estaban nubladas. .. Aquí hay una pregunta para alguna 
discusión: ¿Cuándo supieron realmente los discípulos quién era Jesús? 
La respuesta: No fue sino hasta después de la Resurrección que 
supieron plenamente que Él era Dios encarnado, Emanuel, Dios con 
nosotros. 


¿Qué afirmaciones hizo Jesús para sí mismo? 


Existían afirmaciones tácitas de Su unidad con Su Padre en las 
curaciones físicas de enfermedades incurables, así como de 
enfermedades mentales. A los ciegos se les dio la vista, los cojos 
caminaron, los sordos oyeron, los leprosos fueron limpiados, los 


muertos resucitaron. “Hijo, tu fe te ha sanado”. “Hija, vete en paz, tu fe 
en mí te ha sanado”. 


Hay un tono inconfundible de autoridad en todo lo que les enseñó 
acerca de sí mismo. Otros líderes religiosos enseñaron la verdad, Él 
dijo: “Yo soy la Verdad”. Se hizo a sí mismo el centro de su mensaje. 
Dijeron: "Ven, te mostraremos el camino". Jesús dijo: “Yo soy el 
Camino”. Otros se perdieron, Él es el Pastor. Otros estaban enfermos, 
Él es el Médico. Otros eran pecadores, Él es el Salvador. ¿Tenía alguno 
sed? “Venid a mí y bebed”. ¿ Tenían hambre con algún tipo de hambre? 
“Yo soy el Pan de Vida, el que a mí viene no tendrá hambre, y el que en 
mí cree, no tendrá sed jamás.”” ¿Estaba alguno cansado buscando 
refugio? “(Venid a mí y descansad. Yo soy la puerta; si alguno entra por 
mí, será salvo, y entrará y saldrá, y encontrará pastos”. 


¿Cómo era Jesús? 


Jesús vino a introducir una nueva forma de vida y de amor en un mundo 
romano atribulado donde los hombres eran comprados, vendidos y 
torturados como esclavos. Su disposición a dedicar tiempo y atención a 
personas sin importancia desconcertó y desconcertó al mundo con 
conciencia racial y de clase de esa época. 


“Era tierno con los desafortunados y paciente con los que preguntaban 
honestamente. Pero insultó a clérigos respetables llamándolos: 
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diciéndolos hipócritas. Se refería al rey Herodes como “ese zorro” y 
asistía a fiestas en compañía de mala reputación. Se le consideraba un 
hombre glotón y bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores. el 
agredió 


comerciantes indignados y los arrojaron junto con sus pertenencias... 


fuera del templo; Condujo un carruaje y caballos a través de una serie 
de lugares sacrosantos. .. regulaciones. 


"Tenía un coraje y una seguridad acerca de Él que hacía que aquellos 
que venían a espiarlo se fueran diciendo: 'Ningún hombre jamás habló 
como Él lo hace'. Cuando se le enfrentó con preguntas doctrinales 
claras, mostró un tipo de humor que ofendió al gobernante". partido 
religioso y él les respondió con preguntas inquisitivas desagradables 
que no podían responderse mediante ninguna regla general”. 


¿Qué piensa la Iglesia de Cristo? 


La iglesia cree que Jesús de Nazaret, fue de hecho y en verdad, y en el 
sentido más exacto y literal de las palabras, el “Dios por quien son 
hechas todas las cosas”. Él era tanto Dios como hombre, en la medida 
en que la personalidad de Dios podía expresarse en términos humanos. 
No era simplemente un hombre tan bueno como para ser “como Dios”: 
era Dios. 


"Creemos que Jesucristo es Dios y Hombre. Dios perfecto y Hombre 
perfecto, de alma razonable y pez humano subsistente. El cual, aunque 
es Dios y hombre, no es dos, sino un solo Cristo”. (Catecismo de 
Westminster). 


Conozca más acerca de Jesucristo Identifíquese con solo un personaje 
de una de las curaciones del Nuevo Testamento. Tomemos, por 
ejemplo, al ciego Bartimeo. Piense en cómo debió haber sido su vida, 
dónde escuchó acerca de Jesús, sus esperanzas, sus temores, qué 
escuchó y de quién, cómo supo que Jesús estaba entre esa multitud, 
qué se dijo y se hizo. Y qué 


1Dorothy Sayers, el drama más grande jamás representado (Hodder 4 
Stoughton) 2Hebreos 1, Colosenses 1, Juan 1. 
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usted, mientras el ciego sanaba, habría hablado durante horas, 
semanas y meses después de eso. ¿Cuánto más conocimiento habrías 
acumulado sobre el Hombre que te sanó? ¿Tendrías alguna dificultad 
para hablar de Él si hubieras sido Bartimeo? 


¿Aún te excusarías diciendo “No puedo expresarme”? ¿Podrías 
transmitir este tipo de interés, amor, entusiasmo y fe convincente con 
respecto a la Persona de Jesús a tu amigo no cristiano hoy? ¿Si no, 
porque no? Otros están aprendiendo. Usted también puede. Pero debes 
mirar largamente a Jesús. Debes leer atentamente lo que hizo. Debéis 
comprender la desesperanza de cada persona privada de Cristo. 
También debes leer cuidadosa y pensativamente lo que Jesús dijo sobre 
sí mismo. 


No será solo por tus esfuerzos que la revelación de quién es Jesús 
llegará a tu amigo. Ore para que el corazón de su amigo esté abierto al 
Espíritu de Dios, quien es quien revela, muestra y convence finalmente. 
Lea la invitación dada en Mateo 11:28-30, “Venid a mí”, y luego lea todo 
el capítulo once y vea cuántos sabían quién era Él. Luego lea los 
versículos 25-27 y vea lo que dijo Jesús acerca de quién puede 
entender esta verdad. 


“Venid a mí”, dice Jesús. “Aprended de MÍ y encontraréis descanso para 
vuestras almas”. Aprende de mí, quién soy, cómo soy, que te acepto tal 
como eres, que me preocupo por ti, que te amo, que quiero que me 
pertenezcas. Aprendan que yo soy su Buen Pastor y que no necesitan 
caminar solos. El Buen Pastor da su vida por las ovejas. Todo aquel que 
el Padre me ha dado, vendrá a mí. “Porque esta es la voluntad de mi 
Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en Él, tenga vida eterna, y yo 
lo resucitaré en el día postrero”. 


Cuando Felipe dijo: “Señor, muéstranos al Padre, y estaremos 
satisfechos”, la respuesta de Jesús fue: “¡Cuánto tiempo llevo contigo 
sin que me reconozcas, Felipe! El que me ha mirado, ha mirado al 
Padre. Qué 
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¿Quieres decir con decir, muéstranos al Padre? ¿No creéis que Yo 
estoy en el Padre y el Padre en MÍ?” (Juan 14:8-10). 


La única manera de poder depositar tu confianza en cualquier persona.. 
hijo, es conocer a esa persona, y saber cómo es. Cuando enfatizamos 
la salvación personal más que un Salvador personal, estamos pidiendo 
a las personas que pongan su confianza en una experiencia en lugar de 
en Jesucristo. 

“En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo 
era Dios. Él mismo estaba en el principio con Dios. Por Él todo llegó a 
existir y sin Él nada de lo que existe llegó a existir. En Él estaba la Vida, 
y la Vida era la Luz de 

hombres... Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y vimos su 
gloria, abundando en gracia y verdad”. Jesús sigue preguntando: ¿Qué 
dices de MÍ? 

¿Cuál es tu actitud hacia Mí? 

Preguntas para la reflexión y el debate: 

1. Lea las siguientes escrituras y observe que lo importante es en quién 
creemos, no en qué. Todo del Evangelio de Juan: 3:16, 36; 6:35, 40; 
8:25-30; 9:35-38; a0: 25-27: 

2. ¿Cuál fue el tema principal del que fueron testigos oculares los 
cristianos de la iglesia primitiva? Todo de los Hechos de los Apóstoles: 
1:21; 2:24, 32; 3:15; 4:10; 5:30-32; 10:39-43. 

3. Cuando testificas, ¿cuál es tu tema principal? 

4. ¿Cómo se da testimonio hoy de la (resurrección) Cristo vivo? 
sesenta y cinco 


CAPITULO 12 


Compartiendo la fe en la cruz de Cristo 


En la película Ben Hur, la sangre de Cristo manaba roja de la cruz. Sólo 
se mostraron Sus pies, clavados en el áspero montante, mientras el 
relámpago mostró Su sangre corriendo roja desde la cruz, hacia los 
charcos de agua de lluvia, hacia la faz de la tierra. . 


Tres de mis amigos quedaron profundamente influenciados por esta 
película. Una, una mujer judía, dijo que fue uno de los puntos de 
inflexión en su fe en Cristo. Otro, todavía buscador, dijo: “Apenas podía 
esperar a ver Su rostro después de escuchar Su voz y ver Su bondad 
hacia ese prisionero; ¡Y no mostraron su rostro! Loren, una cristiana 
muy nueva, dijo: “Me alegré de ser cristiana cuando vi lo que le pasó a 
Jesús”. 


¿Qué significa para ti la cruz de Cristo? ¿Puede usted, como Su testigo, 
compartir lo que cree? Sí tu puedes. Puedes compartir tu creencia, en la 
medida de lo posible, de una manera sencilla y clara. Incluso puedes 
compartir tu incredulidad diciendo: “Sé que Su cruz y Su muerte deben 
tener más significado, y espero poder comprender más algún día; pero 
por ahora, esto es lo que veo”. 


Puedes identificarte con tu amigo que te busca de esta manera, porque 
si hablas como una “autoridad” en asuntos teológicos, probablemente ya 
lo habrás perdido. La gente quiere seguridad y confianza cuando se 
trata de experiencias. Debéis pensar aún más detenidamente cuando 
habláis de la Cruz de Cristo. Puedes compartir lo que crees en tu 
corazón, cuando testificas, pero debes evitar lo que tu mente deduce 
sobre teología. ¡La discusión nunca ha ganado un alma! Compartir y 
escuchar, cuestionar y escuchar (con gran énfasis en escuchar) te 
ayudará a llegar a tu amigo que te busca y a guiarlo hacia donde Dios 
quiere que esté. 


Personalmente, encuentro más gente abierta y dispuesta a 
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hablemos a partir de la pregunta: ¿Qué piensas de Jesucristo? que la 
pregunta: "¿Te gustaría ser salvo?" Y en mi experiencia, más personas 
aceptan a Cristo y llegan a una nueva vida en Él, a través del 
conocimiento de Quién Él. es, en lugar de por qué murió. Esto parece 
venir después. No sé qué enfoque es mejor para ti. Dependerá de tu 
conocimiento de Cristo, de tu conocimiento de la naturaleza humana y 
de cuánto del amor de Dios estás dispuesto a dejar fluir de tu corazón a 
otro corazón. 


La muerte y la Cruz de Cristo es un gran divisor de los cristianos. 
¡Gracias a Dios, Su Espíritu en nosotros, que es Vida, es el gran 
unificador! Y qué lástima que lo primero sea cierto. Con frecuencia un 
grupo no aceptará a otro grupo a menos que se utilice exactamente la 
terminología correcta acerca de Su muerte. Pero no es la terminología lo 
que nos salva del pecado, es el amor de Dios mostrado en Cristo. 


Algunos jóvenes me han preguntado: “¿Cómo puedo contarles a mis 
amigos acerca de la muerte de Jesús sin usar el lenguaje bíblico?” 
Existe un excelente libro en formato papel que cuenta la historia para la 
mente del siglo XX. The Fact of Christ, de P. Carnegie Smith (publicado 
en Inglaterra, disponible a través de Inter-Varsity Christian Fellowship, 
Chicago), enseña nuevas maneras de testificar de Jesucristo, del hecho 
de que Él es Dios, de Sus afirmaciones, de Su carácter. , a Su vida y a 
Su muerte. 


Cuando Dios era hombre, de J. B. Phillips (Abingdon) es otro pequeño 
libro con grandes verdades en este sentido. 


Tengo un amigo en Washington, D.C. que compra Strictly Personal 
(Zondervan) de Eugenia Price por media docena para dárselo a 
personas interesadas y de mente abierta. 


C. S. Lewis tiene una extraña y hermosa fantasía tanto para niños como 
para adultos en El león, la bruja y el armario (Harper's). No hay palabras 
para religión o salvación en este libro, sin embargo, la Verdad brilla 
como una gran luz. 
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La Cruz de Cristo 


Cuando Dios se hizo hombre, como Jesús de Nazaret, lo hizo con pleno 
conocimiento de lo que significaría. Se identificó plena y totalmente con 
la humanidad. Él tomó sobre sí todas las vicisitudes terrenales, así 
como el resultado de todo lo que el mal es y nos hace: separarnos de 
Dios. Dado que la muerte es el resultado del pecado, al morir Jesús 
tomó sobre sí el pecado del mundo entero. Por su resurrección tenemos 
la seguridad del perdón de nuestros pecados y de la vida eterna. 
Desterró para siempre “el aguijón de la muerte” y asegura nuestra 
reconciliación con Dios. Esto lo hizo tanto en Su vida como en Su 
muerte, al convertirse en nuestro sustituto y nuestro representante 
(Romanos 5:10; II Corintios 5:21). Pablo aceptó la explicación judía o 
del Antiguo Testamento. 


¿De qué se trataba entonces la cruz y la agonía de Jesús? La respuesta 
a esta pregunta está contenida en el significado de la frase: la unión de 
Cristo con nosotros y nuestro pecado. 


El pecado es querer hacer nuestro propio camino, en contraposición al 
camino de Dios. Es pecado cualquier cosa que no sea la voluntad de 
Dios para nosotros. Incluso puede ser algo que consideremos bueno. 
Por ejemplo: ¿Recuerdas a Jonás y la ballena? No era pecado comprar 
un billete en aquel barco que navegaba hacia Jope. Jope era una ciudad 
como cualquier otra ciudad. ¡Pero fue un pecado para Jonás, porque 
Dios claramente le había dicho que fuera a Nínive! 


Jesús no tuvo ningún pecado propio. Él era irreprochable y sin pecado. 
Él tomó sobre sí el pecado del mundo (nuestros pecados) y se hizo 

pecado por nosotros. No podemos saber el significado de la muerte de 
Jesús sin pronombres personales. Nuestro, nosotros, yo. Lo dicen todo. 
Cristo murió por nuestros pecados. Él se entregó por mí (Gálatas 2:20). 


Recuerdo haber oído a un predicador chino expresarlo así: “El resultado 
del pecado es la muerte. Jesucristo todavía podría estar vivo hoy si 


nuestros pecados no hubieran sido cargados sobre Él; porque, al no 
tener pecado propio, la muerte nunca podría haberlo tocado. Fueron 
nuestros pecados los que lo mataron, no los clavos en sus manos y 
pies”. 
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“La sangre de Jesucristo, su Hijo, nos limpia de todo pecado” (| Juan 
1:7). La sangre significa la vida, la vida de Cristo, dada, derramada. Su 
vida entregada por nosotros, es dada para siempre. Su amor dado a 
nosotros, es dado para siempre. » 


Jesús vino a revelar el corazón del Padre a su mundo perdido. Él y el 
Padre son uno, y vino para hacernos uno consigo mismo. 


Habiendo proporcionado perdón a Su mundo enajenado, el problema de 
Dios era que las personas estaban ciegas y no podían ver que habían 
sido perdonadas y amadas. Porque el Cordero fue inmolado desde la 
fundación del mundo. Para Dios no hay tiempo: ni pasado, ni presente, 
ni futuro. Sólo un ahora eterno. ¡Solo la eternidad! 


¡La continua “ceguera” del hombre hizo necesario que el Cristo 
crucificado, siendo quien es, apareciera a la vista! A plena vista. En la 
historia. 


Al ver a Cristo crucificado, conocemos el perdón de Dios. 


Al ver a Cristo resucitado sabemos que todo es verdad. ¡Estamos 
perdonados! Sólo necesitamos aceptar el perdón de Dios: ¡está todo ahí 
y ha estado todo el tiempo! Éste es el significado de la Cruz. 


"No se puede obtener el perdón", dice el Sr. Simpson en su libro, "sin 
tener al Perdonador, sin admitirlo en una unión interior con la mente, el 
corazón y la vida". 


Sólo así la propia respuesta de Cristo se convierte en nuestra 
respuesta. Porque en Sí mismo, Él respondió a todas las condiciones: 


¡teniéndolo a Él, tenemos todas las respuestas! Siguiéndolo, amándolo 
y perteneciendo a Él, conocemos la Voz de nuestro Pastor, y 
entraremos y saldremos y encontraremos pastos. 


Una sugerencia práctica: intenta escribir una carta a un amigo y 
explicarle con tus propias palabras la muerte de Cristo. Intente 
contárselo a un amigo. 


69 
CAPITULO: 13 
Hablando con extraños 


Pregunta: Cuando viajas en tren o autobús, sentado al lado de un 
extraño, ¿cómo puedes abordar el tema de la salvación? 


En primer lugar, mi tema no sería la “salvación”. En cambio, sería 
Jesucristo. Inicialmente, lo importante no es lo que digo. Es importante 
que escuche y descubra hasta dónde ha llegado en su pensamiento la 
persona a la que me dirijo. 


Cada día nos trae a cada uno de nosotros una variedad de experiencias 
a medida que entramos en contacto con vidas destinadas a tocar la 
nuestra, aunque sea brevemente. Lo que decimos y hacemos en estos 
breves encuentros puede tener un gran impacto e influencia, porque 
Dios nos guía en más formas de las que imaginamos. 


Un viaje en autobús 


En un pequeño pueblo de Montana abordé el tren de las 9:00 a.m. 
autobús con destino a Spokane. En el autobús sólo había cuatro 
personas, todas sentadas en los asientos delanteros. Me alegré, porque 
esperaba sentarme solo durante el viaje de cuatro horas para poder leer 
un poco. 


Aproximadamente media hora después, me sorprendí un poco cuando 
dos de los hombres sentados al frente se movieron a los asientos 
directamente detrás de mí. Al encontrar que el humo de sus cigarros y 
su conversación me distraían, me estaba moviendo hacia otro asiento, 
cuando un impulso interno pareció decirme: "Quédate donde estás". 
Entonces la voz del Espíritu hablando a través de mi corazón dijo: 
“¿Cómo sabes que no los puse ahí detrás de ti?” 


Suspiré y con un encogimiento de hombros mental de resignación me 
quedé donde estaba. Poco después de terminar mis devocionales y 
centrar mi atención en otra lectura, uno de los hombres se bajó del 
autobús. El otro hombre se inclinó sobre el respaldo de mi asiento y 
comenzó a leer por encima de mi hombro. “¿Qué está leyendo, 
señora?” preguntó. 
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Casualmente cortés, respondí: "Oh, algunas hojas mimeografiadas 
sobre los problemas del capital y el trabajo y cómo los cristianos 
deberían abordarlos". 


“Oh, bueno, pensé que debías tener algo que hacer... 


con los cristianos”, fue su inesperado comentario. Fue una introducción 
bastante zurda, pero al menos se había mencionado el tema. 


Le pregunté su destino y cuando respondió: “Bellingham, Washington”, 
mencioné que mi hermano, Bruce Rinker, ejerce como abogado en esa 
ciudad. 


“Bueno”, dijo, “es un mundo pequeño, ¿no? Lo conozco. De hecho, 
cuando mi hijo se lastimó la mano, fue su - hermano quien lo ayudó a 
cobrar el seguro de responsabilidad civil”. 


Charlamos un poco. Me dijo que se llamaba Smith y le hablé de mis 
frecuentes visitas a la universidad en Bellingham; luego la conversación 
cambió. 


"Estoy planeando tomar un curso de contabilidad en la universidad, ¿tal 
vez puedas visitarme mientras estoy allí?" Ante esto, me volví para 
mirarlo. Era un hombre mayor, canoso y ligeramente calvo. "¿Eres?" Yo 
pregunté. “¿Cómo piensa utilizar este curso de contabilidad?” 


Para mi asombro y sin previo aviso, se reclinó, se inclinó y comenzó a 
llorar; grandes sollozos sacudieron todo su cuerpo. Que un hombre 
mayor mostrara una emoción profunda en un lugar tan público como un 
autobús sólo podía significar una cosa: una situación demasiado grande 
para él, una carga demasiado pesada para llevar. 


Mi corazón envió una petición a Dios. "¿Que deberia hacer ahora?" 
Hubo una respuesta inmediata. Extendiendo la mano hacia atrás, toqué 
suavemente su hombro: *Sr. Smith, no sé qué pasa, pero Jesús sí, 
porque Él lo ama. A él le importa mucho por qué estás tan preocupado”. 


Mientras el señor Smith se enderezaba y tomaba su pañuelo, me senté 
silenciosamente a su lado. Se disculpó por su repentina demostración 
de emoción. "Es sólo que estoy muy cansada, infeliz y molesta". Luego, 
sin ningún intento de ocultar su amargura, dijo: “Tres días 
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Hace que mi esposa me dejo. La seguí hasta Dakota del Sur, donde la 
encontré viviendo con otro hombre. ¡Si hubiera tenido un arma conmigo, 
los habría matado a ambos! ¡Sí, los dos! ¡Lo digo en serio!" 

"No dudo de usted, señor Smith, porque no es mejor que su esposa". 
Mis palabras lo sobresaltaron y me miró interrogativamente. Continué 
diciendo: “Ella cometió adulterio pero tú querías cometer asesinato. Y 
[Estoy seguro de que sabes tan bien como yo que Jesús dijo que el 


pensamiento es tan malo como la acción”. 


"Señora, ¿no está siendo muy dura conmigo?" preguntó. | 


“No, señor Smith, no lo soy; ¡Pero resulta que Dios ama a tu esposa 
tanto como te ama a ti! 


Me miró durante un largo momento y se dio la vuelta cuando las 
lágrimas volvieron a aparecer. Me incliné hacia él y le dije en voz baja: 
“Dios te bendiga. Y lo hará. Él te ama. Intenta orar, ¿no? Simplemente 
admite ante Dios que eres un pecador como todos los demás y di: 
"Dios, ten misericordia de...". yo, un pecador”. Él te ayudará a perdonar 
a tu esposa y te limpiará del odio y la amargura de tu corazón. ¿No 
harás esto ahora? 


Estaba muy callado y yo oré en silencio por él. Sé que estaba orando. 
Había una expresión diferente en su rostro cuando se volvió hacia mí. 
“Dios te ha ayudado a perdonarla, ¿no? Y Dios te ha perdonado”. Él 
asintió con la cabeza: “Con la ayuda de Dios lo estoy intentando y lo 
haré”, respondió. 


Luego le hablé más sobre Cristo, con énfasis en el amor de nuestro 
Señor por nosotros y el perdón de nuestros pecados. Cuando nos 
despedimos, el señor Smith extendió la mano y dijo: “Señorita Rinker, 
usted ha ayudado a salvar a un anciano del suicidio. No he comido ni 
dormido en tres días. No sabía qué hacer conmigo mismo. Sólo he 
tenido un pensamiento: suicidarme. Ahora he encontrado a Jesús. 
Muchas gracias." 


En mi corazón dije: “Gracias, Dios”. 
712 
Un viaje en tren 


Había tenido una semana extenuante y me sentía exhausto cuando 
abordé un tren nocturno camino a Butte, Montana. 


Agradecida de estar sola, me dirigí directamente al restaurante. * - 


Al escanear el menú, hice una pausa para orar: “Señor, por favor no 
permitas que nadie se siente frente a mí. Estoy demasiado cansado 
para hablar”. 


Al levantar la vista, noté que el mayordomo conducía hacia mí a una 
atractiva mujer de cabello oscuro. Justo cuando él acercaba la silla a mi 
mesa, ella reconoció a unos amigos que estaban al otro lado del auto, 
así que le dio las gracias y se unió a ellos. Creyendo que mi oración 
había sido respondida, pedí mi cena con una sensación de alivio. : 


Apenas había empezado a comer cuando la misma mujer regresó y se 
sentó frente a mí. Murmuré un cortés: "Buenas noches". Cuando el 
camarero tomó su pedido, cogió la tarjeta blanca colocada en cada 
mesa que contenía oraciones católicas, protestantes y hebreas para las 
comidas. Ya lo había examinado. 


En voz alta dijo: “Para mí todos parecen iguales”. 


Í 113 


“Sí”, respondí, “son todos iguales, excepto por una cosa”. Insertando 
este poco de intriga, seguí con mi cena. 


La mujer me miró y luego a la tarjeta. Después de leerlo, dijo: “¿Qué 
quieres decir? No veo nada diferente en ellos”. 


Í 113 


Mirándola directamente, respondí: “El nombre de Jesucristo está en una 
de ellas”. Luego, reanudando mi cena, esperé su respuesta. 


Ella volvió a examinar la tarjeta. “¿Cómo te diste cuenta?” 
“Porque ese Nombre es muy importante para mí”, respondí. 


Ahora ella me miró fijamente. Ninguno de nosotros habló. Oré en 
silencio y esperé la guía de Dios. 


“¿Qué quieres decir? ¿De qué manera es importante? ¿Quién eres?" 
Ella continuó haciendo muchas preguntas. Luego me habló de ella; 
casada con un abogado, 
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ella y su marido eran miembros de la iglesia. Su hermana estaba 
casada con un ministro y le había hecho muchas preguntas, pero nunca 
había quedado satisfecha con sus respuestas. 


Era cerca de medianoche cuando terminó nuestra larga conversación y 
oración juntos. Al despedirse, dijo: “Sabes, fue tu reticencia a hablar lo 
que me impulsó a interrogarte. Sabía que tú lo sabías y yo también tenía 
que saberlo”. 


Mientras me preparaba para acostarme, ¡de repente me di cuenta de 
que ya no estaba cansada! 


¿Cómo puedes hablar con extraños? 


Muy simple, tal como le gustaría que le hablaran. Comience con lo obvio 
y esté atento a la oportunidad de insertar un poco de intriga que 
provoque interés. Recuerde que, si bien no “presiona” para que se tome 
una decisión, es importante brindar información sólida, para que haya 
una base adecuada sobre la cual se pueda construir la fe. Recuerde 
también que la fe está en Alguien, no en algo. “Cree en el Señor 
Jesucristo y serás salvo”. 


Me acuerdo de un vendedor que se sentaba detrás de mí en un 
autobús. 


(El punto de contacto) Me estaba pintando los labios cuando lo vi en el 
espejito que sostenía y sonreí. 


"¿Puedes verme?" preguntó y luego añadió: “¿Te bajas en la siguiente 
parada?” Respondiendo a su propia pregunta, dijo: “Debes serlo, ya que 
te estás poniendo lápiz labial nuevo”. 


Fue tan amable que le dije adónde iba y que estaría en el autobús otras 
dos horas. También me decidí por una aventura en la conversación. 


Adiviné correctamente su ocupación y su edad: 27 años. Impresionado, 
preguntó: "¿Qué tipo de trabajo haces? ¿Adivinación?". 


(El lugar para la intriga) Me reí y dije: “No, yo aconsejo a los 
estudiantes”. 


“Bueno, entonces, ¿qué tal si me aconsejas? Soy un niño loco y 
confundido”, y sonrió. 


"No creo que te guste mi tipo de asesoramiento". 
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En silencio oré pidiendo orientación. 

“Sí, creo que lo haría. Pruébame, por favor, pruébame”. 


"Puedo aconsejarte en dos palabras, pero sigo pensando que es posible 
que no te guste". en un 


Él protestó y siguió insistiendo. | 


(El comienzo de un testimonio) “Las dos palabras con las que 
comenzaría a aconsejaros son Jesucristo”. 


Su reacción fue un silencio total, seguido de: "Está bien, ¿qué sigue”". 


Para que pudiéramos hablar más fácilmente, lo invité a sentarse a mi 
lado. Las siguientes dos horas las pasamos en una profunda discusión 
sobre Jesucristo. Cómo era nuestro Señor, O lo que decía a los afligidos 
o enfermos, 'Su actitud hacia los hipócritas, lo que decía acerca de la 
vida y acerca de la muerte, Su expresión de amor cuando se refería a Sí 
mismo como el Pastor y a nosotros como Su ovejas, y lo más 
importante de todo, cómo y por qué dio su vida por nosotros. 


(El seguimiento) “La fe”, le expliqué, “proviene de escuchar con la mente 
y el corazón abiertos el mensaje que viene directamente de Cristo”. Le 


pregunté qué tan bien conocía realmente el Nuevo Testamento. Cuando 
admitió no haberlo leído nunca, le sugerí un par de traducciones 
recientes disponibles que pensé que disfrutaría. 


Cuando nos despedimos, supe que Dios iba con él y continuaría 
atrayendo su corazón a la fe y la confianza en nuestro amado Salvador. 


Para su ayuda práctica: 1. Encuentre los cuatro pasos en la última 
ilustración. 2. Encuentre estos pasos en las dos primeras ilustraciones. 
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CAPITULO 14 
Trayendo a nuestros amigos 


“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”, dijo Jesús, “nadie viene al 
Padre sino por Mí”. ¿Y cómo podemos saber de Él, a menos que 
alguien nos lo diga”? 


El testimonio más eficaz es el testimonio natural de los amigos que han 
encontrado el Camino por sí mismos. Amigos que hablan con calma, 
sinceridad e incluso casualmente de Cristo y de la diferencia que Él 
hace en sus vidas. 


La pregunta es, ¿cómo podemos hacer esto? 


Tengo dos sugerencias para compartir contigo. Uno es el enfoque 
grupal: invitas a tu amigo a que te acompañe; trataremos esto en otro 
capítulo. El otro es el enfoque personal: hablas con tu amigo cara a 
cara. 


El enfoque de persona a persona 
La pura verdad es que muchos cristianos son como el hombre de 


negocios sobre el que escribe Paul Little en su folleto Lost — Audience 
(IVCPF). La creciente actividad de este hombre en la iglesia no logró 


compensar el sentimiento de inquietud que tenía al testificar a sus 
vecinos de al lado. Aunque tuvo mucho éxito en los negocios, estaba 
completamente perdido cuando se trataba de compartir su fe con sus 
vecinos. Así que tomó el camino fácil: el aislamiento, ¡y evitó los 
problemas! 


Quizás su experiencia cristiana era algo a lo que se refería en términos 
generales, o en términos teológicos, por lo que no sabía cómo tender un 
puente. ¿Cómo se habla de Dios en términos cotidianos? O tal vez 
nunca había estado expuesto a un grupo que comparte formas 
específicas en las que Cristo es Señor y la diferencia que eso hace en 
su trabajo diario y sus relaciones personales. 


A muchas personas les molesta (y con razón) el testimonio puntual que 
a veces los cristianos celosos les imponen. El no cristiano, tan 
acorralado que debe escuchar, 
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Se encargará de que no vuelva a suceder, si tiene algo que decir al 
respecto. Al llevar a nuestros amigos a conocer a Cristo, debemos ser 


relajado y natural. Debemos saber tomar medidas 


ventaja del tema en cuestión y cómo decir lo suficiente para que la 
puerta esté abierta para otra conversación. Debemos ser conscientes 
del tiempo de Dios. Esto siempre significa sabiduría, preocupación 
amorosa y sensibilidad. A veces debemos esperar hasta que llegue a la 
familia alguna emergencia, como una enfermedad o la muerte. Siempre 
debemos estar alerta, atentos y escuchando todo lo que nuestro amigo 
tiene que decir. 


“La semana pasada fui a casa de mi vecino con todo lo que ¡ba a decir 
bien grabado en mi mente. ¿Y qué crees que pasó? me dijo una señora 


el otro día. 


Lo adiviné en el primer intento. "Te olvidaste de todo". 


"¿Como podrias saber?" fue su asombrada respuesta. 


¿Cómo lo supe? Ella siguió la vieja idea de “dar un testimonio”, no de 
escuchar (por la necesidad). Cuando entregamos bienes no deseados, 
hay un cesto de basura conveniente tan pronto como nos damos la 
espalda. ¿Sabes escuchar? ¿Sabes cómo hacer una pregunta y luego 
escuchar? Tuve que aprender. ¡Aún estoy aprendiendo porque parece 
que tengo mucho que decir! Pero no quiero "deshacerme de una 
entrega", quiero una conversación de toma y daca, donde pueda 
descubrir lo que está pensando mi amigo. Entonces puedo hacer una 
contribución inteligente. 


Si ha estado hablando demasiado y no escuchando lo suficiente, tendrá 
que descubrir esto antes de poder cambiar. Mi amiga Kay S. tuvo esa 
experiencia. Había estado visitando a dos amigos judíos que estaban 
hospitalizados. Después de varias semanas, pensó que debía presionar 
para obtener una opinión, ya que les había contado muchas cosas 
sobre Jesucristo. 


“¿Qué crees que es lo más importante de todo lo que te he dicho?” les 
preguntó con entusiasmo un día, esperando secretamente que 
estuvieran listos para reconocer a Jesús como su Mesías. 

pero 

Su respuesta la dejó atónita. "Bien ... Sabemos cuánto desea que 
estemos de acuerdo con todo lo que dice...” “Oh”, me dijo, “¿qué hice 
que estuvo mal?” 

Escuchar es un arte que se puede cultivar. 

Hacer preguntas también es un arte. 

Hacer declaraciones provocativas es otro arte. Quejarse es una dolencia 


humana común. Cuando escuchas a alguien quejarse del dinero, del 
clima o de su trabajo, ¿qué piensas? ¿Qué dices? Aquí tienes la 


oportunidad de hacer una declaración que en realidad es una pregunta 
formulada con esperanza y valentía: 


“¡Hablas como si Dios estuviera muerto!” 


Detrás de esta declaración hay muchas cosas que has aprendido, que 
sabes que son importantes y en las que quieres que tu amigo piense. 
Dios está vivo. A él sí le importa. Su amor y Su Presencia hacen la 
diferencia. Quejarse sólo hace que el problema sea mayor. Todo 
cambia: cuando oras: “Gracias, Señor, porque estás contigo. yo, así que 
realmente no importa”. 


Después de haber hecho una declaración como la anterior, la reacción 
de tu amigo te ayudará a saber a dónde ir a continuación en la 
conversación. 


Puedo escuchar a alguien preguntar con incredulidad: “Debería. ¿Le 
dices a un no cristiano que dé gracias”?” 


¿Por qué no? Conozco personas que realmente han sido estafadas. 
¡Verted mientras daban gracias por primera vez en sus vidas! La 
cuestión es ¿con quién estás hablando? Esto marca la diferencia. 


Recuerda intentar un poco de intriga, provocar su interés, pero di lo 
suficiente para darle algo en qué pensar. Quejarse de cualquier cosa 
indica insatisfacción, y cuando esto se aplica al ámbito laboral o de las 
relaciones personales, significa una necesidad profunda. Esté alerta y 
cuídese lo suficiente como para compartir lo que sabe, porque sí sabe 
cómo es Dios. Él es como Jesucristo. Dar gracias por todas las cosas 
elimina la oscura ansiedad y trae una confianza viva en el Cristo 
siempre presente y amoroso. 


Hace dos años, a través de mis libros, comencé a corre- 
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respondiendo con seis hombres en la prisión estatal de Indiana. Johnny 
era tímido e incómodo la primera vez que lo conocimos, pero unos 
meses después, estaba abierto y listo para hablar. | 


Le enseñé el secreto de “dar gracias”, y quiero hacerlo.» 
Cito algunas de sus cartas: 


“Estábamos hablando de agradecer a Dios. Estoy aprendiendo a 
agradecerle por todas las pequeñas cosas que suceden durante el día. 
Por cada pequeña cosa. Encuentro tantas cosas por las que agradecer 
a Dios cada día. Le agradezco tu amistad y tus cartas, porque ahora 
distingo el bien del mal. Cuando salga, quiero intentar corregir todos mis 
errores y Dios me ayudará. Toda mi vida ha cambiado gracias a Jesús. 
Una cosa por la que doy gracias es por la respuesta a mis oraciones. 
Sabes que he estado orando por mis hijos. Me llamaron el otro día a la 
sala de visitas, ¡y quién entró sino mis hijos! Quizás pienses que eso no 
fue una sorpresa. Estaba tan feliz que lloré. Esa fue la primera vez que 
los vi en cinco años. Dios sabe que oré bastante por esa visita. Por eso 
doy gracias, porque Dios ya ha respondido muchas de mis oraciones”. 


Anteriormente dijimos que la muerte o la enfermedad podrían ser la 
puerta abierta a la necesidad que les brindaría la oportunidad esperada. 
Uno de los compañeros de oficina de George fue operado de 
emergencia. George estuvo ahí esa noche, con preocupación y con 
material de lectura “especial” para nutrir la fe. No se quedó mucho 
tiempo en esa primera visita, pero su siguiente visita fue programada 
para la recuperación de su amigo, y ese día tuvieron su primera charla 
sobre la fe y Dios. 


Después de la pérdida de su esposa, otro hombre de negocios le dijo a 
su amigo, un cristiano convencido: “Sabes, la muerte de mi esposa me 
ha dejado como un hombre solitario. .. dime ¿qué crees sobre la 
muerte? Su amigo conocía las enseñanzas de Jesús sobre la muerte y 
la resurrección en los capítulos 6 y 11 de Juan; este momento el había 
orado y esperado. Valió la pena la espera. 


Este incidente tuvo lugar en un dormitorio de enfermeras. 
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"¿Has oído? ¡El prometido de Jean murió en un accidente 
automovilístico! Las chicas se pusieron de puntillas y susurraron al 
pasar por la puerta de Jean. Jean estaba haciendo la maleta para asistir 
al funeral. Mary Gordon encontró el amor de Dios en ella identificada 
con Jean, y no pudo pasar por esa puerta cerrada. Ella llamó. 


“Lo único que pude decirle”, me dijo Mary después, “fue que lo entendía, 
porque no hacía mucho que había perdido a mi padre. También dije: “Sé 
que no puedo hacer mucho para ayudar, pero conozco a Alguien que sí 
puede”. Intenta orarle. Eso me ayudó cuando [pensé que no podía 


” 


soportarlo”. 


Cuando Jean regresó de ese funeral, buscó a Mary de inmediato. 
“Fuiste la única chica en todo el dormitorio que vino a mi habitación 
después de que recibí el telegrama. Quiero conocerte mejor. Fuiste 
amable conmigo. Recé y me ayudó”. 


Como resultado de esta amistad, María compartió su fe personal y Jean 
entregó su corazón a Cristo y se convirtió en Su seguidora. Por extraño 
que parezca, hay algunos. Cristianos que están tan completamente 
absortos en las actividades de su iglesia que no tienen amigos no 
cristianos. ¿Tú? ¿Estás dispuesto a involucrarte por amor? Algunos 
amigos míos encontraron la manera. 


Paul y Margaret Fromer (editora de la revista His, IWCF) se mudaron de 
Los Ángeles a Downer's Grove, Illinois. Como eran completos 
desconocidos en la comunidad y querían conocer gente, se inscribieron 
en una clase quincenal de lectura y debate llamada Great Books. 
Durante la clase del primer año escucharon a la gente, especialmente 
en el área de moral y religión. Gay F., madre de cuatro hijos, parecía 
hablar libremente sobre ambos temas, por lo que Margaret la invitó a un 
estudio bíblico en su casa. 


La primera vez que vino, hizo la pregunta de sesenta y cuatro dólares: 
¿Se perderán los paganos? La segunda vez que vino, Paul le hizo la 
pregunta: “¿Eres una 
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¿Crees en Cristo o estás en camino? Dijo que no estaba segura del 
camino, pero que sí creía en Cristo. Pablo le dijo que ella no podía 
“cocinar” la fe, pero mientras 


como ella creía en Cristo, podía confiar en Él como su Z 
propio Salvador personal. 


Unas semanas más tarde, Margaret llevó a Gay a un retiro para 
mujeres. Cuando dimos la vuelta al círculo, diciendo nuestros nombres, 
por qué habíamos venido y quiénes éramos realmente, Gay se ofreció a 
decir: “Bueno, ¡sólo tengo dos semanas! Supongo que soy el cristiano 
más nuevo aquí”. Después de eso salió la historia. 


¿Es cierto que debido a tu conocimiento de Cristo, estás dispuesto a 
involucrarte personalmente por amor? 


Llevando a mis amigos a Cristo 


Recuerdo el día en que Sue C. encontró a Cristo como su Salvador. (¿O 
fue el día en que Cristo encontró a su corderito perdido y descarriado?) 


Estaba buscando a su compañera de cuarto, pero me detuve para 
hablar con Sue. Pronto me pidió ayuda para preparar un estudio bíblico 
para un grupo de estudiantes que se reunía semanalmente. Después de 
unos momentos, sentí que el tema que ella estaba preparando 
realmente estaba más allá de su comprensión y experiencia. Entonces 
supe que era el momento de Dios para hablar con ella sobre su propia 
relación con Jesucristo. 


¿Había estudiado alguna vez el primer capítulo de Juan? No, no lo 
había hecho. Nos dirigimos a él y lo leímos juntos en voz alta. Le sugerí 
que usáramos los primeros 14 versículos para el estudio semanal y ella 
estuvo de acuerdo. 


Al leer el versículo doce, pregunté: “Sue, ¿alguna vez has abierto tu 
corazón para recibir a Jesucristo? ¿Alguna vez lo has invitado a tu vida? 


Su respuesta fue directa al grano. "No, nunca lo he hecho, pero me 
gustaría". 


El versículo doce dice: "Pero a los que lo recibieron, les concedió la 
capacidad de llegar a ser hijos de Dios, es decir, a los que creen en su 
nombre. Había dos cosas que ella debía hacer, y luego una cosa que 
Dios haría". hacer por ella. 
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Ella los encontró: recíbanlo y crean en su nombre. ¿Creía ella en Su 
nombre? Sí, pero ¿cómo se llamaba? ¿No es su nombre Jesús? 


Comenzamos en el versículo 1. “En el principio era el Verbo, y el Verbo 
era con Dios, y el Verbo era Dios”. ¿Quién fue la Palabra? Atamos verso 
| con el versículo 14, “Y el Verbo se hizo carne y habitó (vivió) entre 
nosotros”. Jesús es la Palabra, la palabra de Dios para nosotros. Luego 
leemos el versículo 1 nuevamente y ponemos el nombre de Jesús en 
cada lugar que decía Palabra. 


“En el principio era Jesús, y Jesús estaba con Dios, y Jesús era Dios”. 
Jesús era la Palabra de Dios hecha humana, hecha carne. Dios nos ha 
hablado a través y en Jesús. Jesús es la Palabra viva. 


“Sí, creo en Él. Creo en Su nombre”. 
Revisamos cuidadosamente esos 14 versículos y encontramos cinco 


nombres para Él: La Palabra, Dios, Vida, Luz de los hombres y Luz 
Verdadera. Ella les creyó a todos y hablamos un poco más de Él. Sí, ella 


estaba lista para recibirlo en su corazón. Sí, ella creía que Él murió por 
sus pecados. 


Sólo quedaba una cosa por hacer. Lo hicimos juntos. — Dimos gracias. 
El agradecimiento de Sue hizo llorar, tan simple y sinceramente fue 
dado. 


Para darle un pequeño seguimiento, para que siguiera pensando, le 
pedí que terminara de leer el primer capítulo de Juan y viera cuántos 
nombres más de Jesús podía encontrar. 


Sue se convirtió en testigo espontánea de Cristo entre sus amigos, y 
varios de ellos llegaron a conocerlo a través de su testimonio. 


Luego estaba Ken O., un amigo de Jack. ¡Conozco a Jack desde antes 
de que éramos adolescentes en Dakota del Norte! Ken se sentía un 
poco tímido conmigo porque había sido misionero, pero pronto se sintió 
a gusto. Después de habernos visto varias veces, él también era mi 
amigo. No intenté sacar a relucir el tema de la religión o de Dios, quería 
ser su amigo y hacerle saber que yo era una persona más como él. 


Una noche vino a oírme hablar sobre la oración y 
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la intimidad del corazón posible entre Dios y el hombre que nos hace 
libres. Mientras hablaba, vi su corazón muy abierto a través de sus ojos, 
y me dije a mí mismo: *¡Vaya, se está convirtiendo en un creyente allí 
mismo, en su asiento!” (Desde que escuché a Jim Rayburn de Young 
Life Campaign hablar sobre el tema, siempre he tenido fe y he tratado 
de hablar desde la plataforma de tal manera que cualquiera que 
escuche pueda convertirse en creyente desde su asiento. “Según tu fe , 
os sea hecho”, dijo Jesús. Es verdad.) 


Después de que terminó la reunión, mientras le estrechaba la mano, le 
dije: “Ken, tú crees en este Jesús, ¿no”?” 


Me miró como diciendo, ¿cómo lo sabes? y respondió audiblemente: 
"Sí, lo quiero". 


Sugerí que fuéramos al fondo de la sala, para que pudiéramos hablar en 
voz baja por un momento. Cuando llegamos allí, le pregunté a Ken si 
alguna vez había confiado en el Salvador y dijo: “No”. 


Simplemente nos quedamos allí con la cabeza inclinada y dimos 
gracias. Qué más había que hacer? Él creyó. Su acción de gracias fue 
el sello de la transacción entre él y Dios. Desde entonces ha crecido en 
el conocimiento de la Palabra de Dios tanto escrita como viva. 


Esa noche, mientras conducía a casa, pensé: Qué sencillo es llegar a 
personas que no han sido “condicionadas” por enfoques equivocados. Y 
luego, con sorprendente claridad, otro pensamiento se grabó de forma 
indeleble en mi mente: “Debe haber cientos de personas como Ken, que 
sólo necesitan saber cuánto los ama Dios para poder poner su 
confianza en Jesucristo”. 


Para que pienses en: 

1. ¿Cómo hablas de Dios en términos cotidianos? 

2. ¿Has tomado la iniciativa, para ese determinado amigo, de ver si hay 
alguna respuesta? .. o interés? El secreto es abordar el tema y 
descubrirlo. 

3. ¿Cómo responderías a una persona que te preguntara? 
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“¿Debería testificar a mis vecinos? ¿Qué debería decir?" 

. Lea atentamente las palabras de Jesús que se encuentran en Marcos 
11: 22-24 y Juan 16:24. ¿Sabes cómo hacer una petición “del tamaño 


de una fe”? Es una petición para una situación particular, en la que oras 
por una persona o cosa especial, y pides sólo lo que realmente puedes 


creer que Dios hará, para ese momento en particular. Luego subes un 
escalón a la vez, como si subieras una escalera, esperando, creyendo, 
dando gracias, obedeciendo, hasta alcanzar la meta (la respuesta). (Lea 
el Capítulo 10 de Oración: Conversar con Dios). 
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CAPÍTULO 15 Preguntas que la gente ha hecho 


Las preguntas utilizadas en este capítulo fueron formuladas por escrito 
por jóvenes en formación para alguna fase especial del servicio 
cristiano. Las elegí entre más de 100 preguntas recopiladas en 
conferencias y talleres recientes. Se ha conservado la redacción 
original, e incluso esto debería decir mucho para aquellos de ustedes 
que están aprendiendo nuevas lecciones sobre la testificación. 1. 
¿Cuánto tiempo debes conocer a un amigo antes de hablarle acerca de 
Cristo? Escuche la guía interna en su corazón. Se Natural. Ser uno 
mismo. Esté atento a las indicaciones: los intereses de su amigo, sus 
necesidades y las cosas que le perturban. Tarde o temprano, 
seguramente surgirá el tema de lo que usted cree y por qué. 2. ¿Cuál es 
la mejor manera de presentar a Jesucristo en una conversación con 
alguien que no lo conoce? Es fácil hablar de alguien a quien amas y en 
quien confías. No intentes convertir a la persona; en lugar de eso, 
comparte con él tu conocimiento y experiencia con Jesús. Deja que Dios 
haga el resto. Confia en el. (¿Has leído los capítulos 9, 10 y 13?) 3. 
Parece que no puedo empezar. No puedo llegar al punto en el que 
pueda decirle a alguien: “¿Qué piensas (sabes/crees) de Jesucristo?” 
Dado que la religión y la política son temas frecuentes de 


_ discusión, puedes comenzar con una pregunta casual: ¿Cuál es tu 
concepto de Dios? O creo que nunca hemos hablado de religión, ¿te 
interesa? O pruebe las preguntas sugeridas en el capítulo 10. 
Manténgase alerta y sensible. Sabrás cuándo dirigir la conversación a 
Jesucristo. 


4. Conozco a un amigo desde hace unos meses y nunca le he dicho que 
soy cristiano. ¿Cómo hago para avisarle”? 
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Las respuestas a las tres primeras preguntas deberían ayudarle. Mi 
libro, Los años que cuentan (págs. 106-109) contiene una historia que 
responde a su pregunta. Orad por valor, fe y fuerza y los recibiréis. Tu 
conducta e influencia inconsciente ya le habrán dicho que tienes una fe 
por la cual vivir. Ahora está listo para un testimonio verbal. Podrías 
intentar: "Hay algo que he querido decirte desde hace mucho tiempo". 
Te preguntará qué es y con toda probabilidad te sorprenderá su 
franqueza. Ya sabes que Dios responde la oración. Aplica esta verdad. 


5. ¿Cómo enfrentas la oposición de un amigo católico romano? 


¿De qué manera se ha opuesto a usted? ¿Sobre qué tema? ¿Por qué 
no ponerse de acuerdo sobre el objeto central de su fe, Jesucristo? 
Ámalo y sé su amigo. No intentes convertirlo a tus ideas. Recuerda que 
Dios lo ama más que tú. Podrías preguntarle: “¿Qué tan personal es tu 
fe?” O podría prestarle una traducción moderna del Nuevo Testamento, 
para que pueda ver que es comprensible. (Véanse las notas al final del 
Capítulo 9.) 


6. Si una persona se enoja cada vez que mencionas tu vida cristiana, 
¿deberías dejar de decir algo para seguir siendo amigos? 


Sí, dejad de decir nada y sed amigos. Ámalo por sí mismo. Pero 
escúchalo. Busque pistas para determinar si está mintiendo o si 
realmente quiere saber acerca de Dios. ¿Has mencionado, en el 
momento adecuado, la importancia del amor de Dios por él? ¿O que 
Dios se preocupa por él? Tu amigo no está interesado en “tu vida 
cristiana”. Como la mayoría de la gente, está interesado en sí mismo. 
Hay una diferencia entre conocer a Dios y conocer la vida cristiana. El 
primero es objetivo, el segundo subjetivo. Tu problema puede ser que 
ambos 
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su momento y su tema son inoportunos. 

melodía. Estúdialo, ora por él, ámalo y espera. 

Jesucristo algún día entrará en tu conversación. 

Ya que parece que has empezado mal. 

pie, esto puede llevar tiempo. Pídele a Dios que te lo conceda- 
paciencia y para guiarte. . 


7. ¿Qué pasa si una persona te desvía hacia argumentos doctrinales 
que no son pertinentes para su propia salvación? 


a. Quizás necesite algún conocimiento sobre estos temas antes de que 
la fe pueda operar. El argumento nunca ganó a nadie. Evítalo. 


b. Si la persona es un adulto maduro y capaz de conversar (no de 
discutir, hay una diferencia), la conversación con él le resultará 
provechosa. Ambos pueden aprender. Permanece alerta al momento 
adecuado para preguntar: ¿Qué piensas/crees acerca de Jesucristo? 


C. Si la persona es joven o inmadura, simplemente diría, casual y 
tranquilamente: “Realmente no creo que ————- (nombre del tema) 
sea lo más importante. Lo importante es tu creencia acerca de 


Jesucristo”. 


8. ¿Cómo le testificas a un amigo que es un buen miembro de la iglesia 
pero que no conoce al Señor? 


De la manera ya comentada, pero primero es prudente 
no asumir que no conoce al Señor. Tener 


¿Has oído hablar alguna vez de los “creyentes no nacidos”? Una buena 
conversación sobre Jesús, sus afirmaciones, sus promesas y quién es 


Él los guiará a ambos hacia canales positivos. La nueva vida, o nuevo 
nacimiento, es el resultado de creer en Jesús. Evite el peligro de 
provocarle a su amigo una indigestión espiritual tratando de empujarlo a 
los resultados de la fe antes de que conozca los resultados. 


Persona de su fe. Es bueno recordar el 

sabiduría de confiar las personas a Dios. Funciona. Intentar 
él. (P.D. ¿Ha compartido alguna literatura religiosa? 
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¿con él? Una buena revista de experiencia cristiana es Faith at Work, 8 
West 40th St., New York 18, N. Y., o His Magazine, 1519 N. Astor, 
Chicago 10, !!!.). 


9. Tengo una amiga que no es cristiana. Ella se niega a aceptar el hecho 
de que existe un Dios. ¿Qué puedo hacer para ayudarla? 


¿Le has demostrado que la amas, incluso si ella no está de acuerdo 
contigo? 


Pregunte si su conocimiento intelectual de Jesucristo ha seguido el ritmo 
de su pensamiento colegiado. Sugiérale que probablemente disfrutaría 
la traducción de J. B. Phillips, The New Testament in Modern English. 
Haga algunas preguntas en voz baja. Incluso si ella parece no 
responder y resistirse, recordará sus preguntas y es posible que su 
mente encuentre la respuesta más adelante. Preguntas como: ¿Alguna 
vez has considerado la afirmación hecha por Jesucristo? ¿Sabes lo que 
dijo acerca de sí mismo? 


Si está firmemente convencido de que Jesús vino a mostrarnos cómo es 
Dios, no tendrá ninguna dificultad para hacerle saber a su amigo su 
convicción. Simplemente no fuerces ningún problema. Recuerde que 
Jesús nunca “presionó”. 


10. Un no cristiano, lo sé, no puede ver el valor de apelar a nada más 
que a su propia razón. Siente que la única manera de demostrar que 
existe un Dios y la necesidad de la salvación es demostrarlo mediante el 
pensamiento racional. ¿Cómo se puede empezar a mostrarle a esta 
persona que existe una autoridad fuera de su propia razón? 


Después de preguntarle qué piensa acerca de Jesucristo, siga su 
respuesta con: “¿Son estas tus propias ideas? ¿Realmente has leído lo 
que dijo acerca de sí mismo? Déjalo con el tema abierto. Prueba la 
intriga y la curiosidad. No intentes decirle todo lo que sabes. Déjele que 
descubra algunas cosas por sí mismo, lo que hará cuando esté 
preparado. 
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Dios estará con él cuando tú no lo estés. 11. ¿Cómo trata usted con 
alguien que no acepta la Biblia y relega la experiencia del cristiano a 
una respuesta psicológica? 


Yo diría que “alguien” tiene el tema equivocado para a.» 


ataque frontal! Descubra lo que piensa acerca de Jesucristo. No 
aceptará la Biblia ni la validez de una experiencia cristiana hasta que su 
forma de pensar haya cambiado con respecto a Cristo. 


Pregunte si, sin prejuicios, ha leído lo que Jesús dijo sobre sí mismo. 
¿Le has prestado una traducción moderna? Si no, ¿por qué no hacerlo? 
Dígale que le gustaría escuchar lo que piensa al respecto y que cree 
que lo encontrará intelectualmente desafiante y bastante diferente de lo 
que ha leído en el pasado. ¡Y de hecho, será diferente! ¡Estará 
descubriendo a Jesucristo! Confía en el Espíritu de Dios para obrar en el 
corazón de tu amigo. Dios nutrirá las semillas del pensamiento que has 
plantado. 


12. ¿Qué historia o ilustración se le debe dar a la persona moralista? 


Quien es moralista es egocéntrico, no cristocéntrico. ¡Una persona así a 
menudo irrita a los demás, incluidos los cristianos! Esta persona 
necesita tu paciencia, amor y comprensión. Sobre todo, manténgase 
bajo control. Sea cortésmente objetivo en lo que diga. Evite cualquier 
implicación referente a doctrina o dogma. Esfuércese por ayudarlo a 
tener una “nueva mirada” del Salvador. ¿Has compartido con él la forma 
en que el amor de Cristo te ha cambiado? ¿Tu perspectiva? ¿Cómo 
entra Cristo en cada aspecto de tu vida, de tus planes”? 


13. ¿Cómo explicas la palabra “salvo” sin usar las Escrituras? ¿Cómo 
podemos deshacernos del hábito de utilizar un lenguaje con el que 
hemos crecido, pero que para ellos no tiene sentido? ¿Palabras como 
nacer de nuevo, lavado en la sangre, salvación, etc.? 
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14. 

LS: 
dieciséis. 


Estas palabras tienen significado para los cristianos. Para ayudar a 
otros a comprender su significado, ¿por qué no empezar con 
Jesucristo? Lo que importa es creer en Él. Sé sincero y deja que tu 
amor se demuestre. No tengas prisa. ¿Cómo terminas una conversación 
con una persona que no está lista para aceptar a Jesús, pero quieres 
dejarlo como un amigo y con un desafío? ¿Has leído las historias del 
capítulo 13, especialmente la última? ¿Y has leído las respuestas 
anteriores? Simplemente déjelo pensando en Jesucristo y con ganas de 
saber más sobre Él, pero con ganas de ir directamente al libro fuente, la 
Biblia. ¿Hasta dónde debes llegar en el lugar donde trabajas con un 
testimonio personal? ¿Es mi vida suficiente para influenciarlos para el 
Señor? Citando la primera página del capítulo 9: “La palabra hablada 
nunca es realmente eficaz a menos que esté respaldada por la vida. El 
hecho vivo es inadecuado sin la palabra hablada. La razón de esto es 
obvia. Ninguna vida es lo suficientemente buena como para hablar por 


sí sola. Cualquier persona que diga: “No necesito dar testimonio; 
Simplemente dejo que mi vida hable”, es insoportablemente moralista”. 
Cuando hayas ganado una audiencia, por tu vida, por tu amistad, 
entonces podrás hablar. Estoy seguro de que su testimonio hablado no 
debe ser para una multitud, sino para una sola persona. Cuando alguien 
en el trabajo te preguntó sobre tu fe, ¿cómo deberías abordar el tema? 
¿Salir y decir: “Eres un pecador y necesitas un Salvador”, o suavizarlo 
un poco? ¡Venir! ¡Venir! ¡Conoces la naturaleza humana lo 
suficientemente bien como para saber que un enfoque tan subjetivo 
produce resistencia! También sabes que el amor de Dios te ayudará a 
comenzar correctamente. ¿Le has pedido ayuda? Si no, tu primer paso 
es hacerlo. 
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¿Por qué no invitar a esa persona a almorzar contigo? Indique su 
respeto por su criterio y que le gustaría contarle su experiencia. 


enencia. Sugiere que prefieres discutirlo con él. 


cuando ambos podáis relajaros y tener más tiempo. *Y yo, si fuere 
levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí” (Juan 12732). 
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CAPITULO 16 
Pertenecer a un grupo 


Fue con sentimientos encontrados que asistí a mi primer grupo de 
becas Faith at Work hace muchos años. 


“Mi principal problema”, hablaba un joven, “es que llego tarde a todas 
partes. Hago esperar a la gente y molesto a todos. Sé que esto está 
mal. Sí, tengo despertador, pero no me levanto cuando suena. 
¡Supongo que necesito sus oraciones para tener coraje cada vez que 
suena la campana! 


Escuché con asombro. ¡Así que la tardanza podría ser una falta por la 
que uno podría orar! ¿Dónde había estado? Mentalmente me pregunté. 
Ahora he convertido en un hábito de vida presentar situaciones 
cotidianas al Señor en oración o con pensamientos de oración. 


Desde entonces, ese grupo, y muchos otros similares, han sido 
“utilizados” en mi vida, ya que he visto a mi hermano enfrentar 
honestamente sus defectos y hacer algo al respecto. Reconocer que la 
mayor parte de los fracasos humanos se debe al puro egoísmo o a la 
pereza, ayuda decir las cosas en voz alta y estar dispuesto a que otros 
oren. 


Escuche a estas personas por un momento. Son miembros de un 
pequeño grupo de compañerismo: 


“Estoy sin trabajo, pero le pedí a Dios que me guiara al lugar correcto, y 
sé que Él lo hará”. 


“Todos ustedes saben [acabo de llegar del hospital y he estado orando 
por un trabajo, ¡y tengo uno! Gracias a Dios." 


“Finalmente saqué las cosas a la luz y entregué toda mi vida al Señor”. 


“Después de tanto luchar, por fin veo que mi principal problema es poner 
mis ojos en otras personas; pensando que éste o aquel es mi ideal. 
Finalmente he visto que mis ojos deben estar puestos en Jesucristo y no 
en las personas”. 


“Necesito sus oraciones. Confieso mi impaciencia e irritación con mi hijo 
de 12 años, sólo porque es 
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empezando a tener opinión propia”. Un grupo de compañerismo como 
este está compuesto por hombres y mujeres o puede ser un grupo de 
hombres o un grupo de mujeres. 


Llegan a niveles más profundos y a un intercambio honesto de 
experiencias o deseos al compartir y orar”. 


Luego viene un período de crecimiento y, finalmente, de tender la mano 
para ayudar a los demás e invitarlos al grupo. 


Irving Harris, editor de la revista Faith at Work, escribe: “Los grupos de 
compañerismo son para personas que aceptan la fe cristiana como una 
forma de vida en evolución: cambiante, profunda y en desarrollo. Y para 
aquellos que quieren descubrir la realidad espiritual, pero que todavía 
están a tientas. Y | para todos los que estén dispuestos a aplicar la 
experiencia religiosa personal a sus actividades sociales, comerciales o 
políticas más amplias. Es mucho más probable que en un grupo que en 
la adoración pública, el que pregunta encuentre un asidero al cual 
agarrarse; un descarriado, un lugar para comenzar de nuevo. 


“El propósito central de la comunión es descubrir más habilidades para 
transmitir la fe a los demás: cómo testificar tanto con palabras como con 
el ejemplo. Cómo relacionar los descubrimientos en la vida privada con 
el hogar y el trabajo. Ver, orar, crecer, compartir y aplicar: estos son los 
verbos que están en el corazón de las células cristianas. 


“Incluso el grupo en el que tienen lugar las conversiones, y donde los 
individuos encuentran posible expresar lo que Dios ha hecho por ellos, 
incluso tal compañerismo no alcanza el objetivo a menos que forme una 
parte orgánica del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. . Los grupos per se no 
son una respuesta ni un fin en sí mismos. El amor y la vida de Dios, 
mediados en Jesucristo, son el deseo más profundo del corazón y la 
necesidad de la Iglesia y del mundo”. 


Si es cierto que siente que “dar testimonio” es imposible para usted, ¿ha 
probado un grupo de compañerismo? Aquí encontrarás a otros como tú 
y juntos podréis ganar fuerza enfrentando la debilidad. La debilidad de 
tu hermano se convertirá en tu fortaleza. 


Hay un momento para vivir lo que crees. Hay una 
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Es hora de hablar de lo que crees. Hay un momento para preguntarle a 
tu amigo qué cree. Y hay un momento para invitar a tu amigo al grupo 
de compañerismo contigo. 


Hace diez años mi testimonio personal fue escrito y publicado en un 
número de Faith at Work. Desde entonces tomé la revista, ayudé en 
conferencias de fin de semana en los últimos años y actualmente estoy 
escribiendo una columna para la revista. Este cuerpo compartido de 
hombres y mujeres de iglesias de varias denominaciones trabaja dentro 
de sus respectivas iglesias. Se patrocinan conferencias de laicos 
testigos en lugar de las reuniones evangelísticas habituales. Durante el 
fin de semana después de cada sesión, los grupos de talk-itOver se 
reúnen inmediatamente para que todos estén expuestos y tengan la 
oportunidad de expresarse. “El cristianismo no se enseña, ¡se atrapa!” 


¿Qué sucede cuando una iglesia invita a laicos a una conferencia Fe en 
el Trabajo? 


Una reciente reunión de fin de semana en una iglesia anglicana en St. 
Thomas, Ontario, Canadá, ya ha visto los siguientes resultados: una 
docena o más de personas ahora se reúnen regularmente en pequeños 
grupos; una médica ya fue a una iglesia cercana para contar su nueva 
experiencia en Cristo; y se ha revitalizado un grupo de estudio bíblico. 


FAW patrocinó una conferencia de este tipo en el Tabernáculo 
Presbiteriano Unido de Youngstown, Ohio. Este otoño, cuando visité a 
Robert y Mary Mulholland, quedé impresionado con lo que Dios estaba 
haciendo entre ellos. 


“Tuvimos un funeral y enterramos nuestra reunión de mitad de semana”, 
me dijo Bob. 


"¿Que paso despues?" Estaba interesado. 


Deberías oírles decirlo. Durante varias semanas, el pastor impartió una 
clase a matrimonios. Luego se dividieron en grupos de compañerismo y 
cada pareja comenzó una reunión a mitad de semana en su propia 
casa. En lugar de un pequeño grupo de 15 personas que se reúne una 
vez por semana, ¡ahora hay más de 8 grupos con unas 80 personas 
participando! Lo mejor de todo, amigos y vecinos sin importar la iglesia. 
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afiliación siéntase libre de venir a los hogares para estudiar, discutir y 
orar relajadamente. Mi pregunta a Bob: “¿Estos grupos de 
compañerismo 


proporcionar una situación de testificación más fácil, en el momento, o 


¿después?" Ee 


Su respuesta: “Situación de testimonio mucho más fácil, tanto en el 
momento como después. Gran apertura durante las reuniones. 
Personas que nunca pensaron que podrían o darían testimonio están 
compartiendo su fe en Cristo. Los asistentes suelen llamarse unos a 
otros después. Les cuentan a sus amigos lo que está pasando”. 


Pregunta: "¿Estás tan entusiasmado ahora como antes?" 


Respuesta: “Más que nunca. Ésta es la respuesta para la iglesia de hoy. 
No limitamos al Espíritu Santo a una vía, ni limitamos a la próxima 
generación si Dios los guiara de manera diferente”. 


Pregunta: "¿Cuáles diría que son los aspectos más alentadores de este 
¿ 
grupo de confraternidad?" 


Respuesta: 1. “Mantenemos nuestras reuniones abiertas y gratuitas. No 
hay un programa establecido, aunque todos usan las Escrituras como 
base para la discusión. Hay mucha libertad para hablar. 


2. “Usamos la oración conversacional exclusivamente en la mayoría de 
las reuniones. El resultado es que personas que pensaban que nunca 
podrían orar (habiendo estado acostumbradas a escuchar a los 
oradores) ahora derraman gozosamente sus corazones al Señor. 


3. “La fe ha crecido en todos. ¡La gente ahora espera respuestas a sus 
oraciones y las obtiene! Se han salvado almas, se han curado enfermos, 
se han satisfecho necesidades y se han cambiado vidas. Hay un flujo 
constante de testimonios de “lo que pasó la semana pasada”. 


4. “Hay mucho más amor que nunca antes. Gran apertura de corazón 
para todos. Un grupo invitó a una vecina a asistir después de haberse 
fortalecido con tres cervezas. Esa noche aceptó al Señor y ahora es 
miembro de la Iglesia. 


5. “Tenemos que vigilar el peligro de encarnarnos. Mantenemos las 
cosas “conmocionadas” haciendo que los grupos 
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reunirse de vez en cuando. Fomentamos las visitas de un grupo a otro. 
Y conseguimos que la mayor cantidad de gente posible asista a todas 
las conferencias de FAW que se encuentren a poca distancia en 
automóvil. Hemos ido a Harrisburg, Greensburg, Pittsburgh en 
Pensilvania y Warren, Sharon y North Lima en Ohio. Los miembros del 
grupo dan y reciben. Resultado: nuevo estímulo”. 


El reverendo Mulholland cerró su carta preguntando: "¿Se sorprende de 
que estemos tremendamente entusiasmados con nuestros grupos de 
compañerismo de oración que han estado funcionando durante dos 
años?" 


Aparentemente hay algunas iglesias que intentarán todo menos 
someterse a la testificación de persona a persona o a la honestidad de 
un verdadero compañerismo grupal. 


The Gospel Blimp (Windward Press), de Joseph Bayly, lleva el tema de 
cómo testificar sin ser personal hasta el último y ridículo extremo. Los 
cristianos de cierta iglesia local pensaron que lo habían intentado todo, 
pero nada parecía producir resultados. ¡Finalmente se les ocurrió una 
idea novedosa que seguro funcionará! ¡Seguro que atraerá a los no 
cristianos! Transmitirían el . ¡Gospel en televisión y radio, desde un 
dirigible del evangelio! Abrieron una oficina, contrataron a una docena 
de hombres, establecieron un negocio, gastaron miles de dólares y se 
felicitaron de estar “difundiendo el Evangelio”. 


Lograron alienar a toda la comunidad cuando su programa “eliminó” 
otros programas deseados. ¡Uno de los miembros del comité original 
finalmente vio la locura de su gasto y actividad frenéticos, renunció y 
comenzó a testificar a su vecino (después de disculparse primero por el 
disturbio que el dirigible del Evangelio estaba causando)! Deberías 
leerlo tú mismo. Tiene un mensaje para todos los que quieran dar 
testimonio de Jesucristo. 


En contraste con el “esquema” anterior de personas con buenos 
motivos, lea la siguiente historia. Aquí están las palabras valientes y 
audaces de un hombre que sabía que Dios le había hablado sobre la 
importancia del testimonio de los laicos: 
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camino al encuentro personal con Dios. 

La Iglesia (Episcopal) de San Esteban en Houston, Texas, está teniendo 
una experiencia grupal inusual en el área de testificación, luego de una 
comprensión del significado de 

1 Corintios 14. Hace seis años, el rector, Claxton' - 

Monro, estaba convencido de que Dios le había dado esta visión: “La 


Comunidad Testigo de Laicos Cristianos está destinada a convertirse, 
en las próximas décadas, en el centro de autoridad y poder de la Iglesia; 


y Dios va a hablar a través de esta comunidad de testigos como habló a 
través de la Biblia en el momento de la Reforma Protestante”. 


¿Cómo funciona esto en la práctica real”? 


“Desde 1954, cada domingo en San Esteban un laico da, en un servicio 
vespertino, un testimonio sobre la acción de Jesucristo en su vida. En el 
mismo servicio, el Rector también habla brevemente sobre una de las 
ocho disciplinas cristianas básicas.* A esto le siguen reuniones de 
grupos pequeños para hombres y mujeres, donde los laicos cuentan 
cómo mantener la disciplina cristiana ha ayudado a su vida de fe. Luego 
hay café para todos, una mesa con libros y una conversación informal 
que resulta en un encuentro persona a persona y más testimonio. 


“Desde 1958 ha habido un número creciente de grupos semanales para 
el crecimiento de los creyentes. Se reúnen principalmente en los 
hogares y no los domingos. Aquí la Biblia y lo que le dice a cada 
miembro del grupo es el punto central de interés. Aquí se rezan juntos 
las Siete Disciplinas para los miembros de la Iglesia, y aquí cada uno 
tiene la oportunidad de orar desde su corazón. Esta Comunidad de Fe, 
Estudio y Oración está haciendo su contribución vital al crecimiento de 
los creyentes. En la mayoría de estos grupos los hombres se reúnen 
con los hombres y las mujeres con las mujeres. También hay algunos 
grupos mixtos. Probablemente más de 150 personas (alrededor del 15% 
de los miembros de la iglesia) están ahora activas en estos grupos. 


*Consulte las notas a pie de página al final del capítulo para obtener una 
lista de las Ocho Disciplinas. 
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También asisten a estos grupos hombres y mujeres de otras parroquias 
episcopales y otras denominaciones. Esta es una expresión del 
movimiento ecuménico de Dios a nivel de base. 


"Calle. Stephen's también ha tenido reuniones evangelísticas semanales 
en el hogar, de las cuales han surgido muchos nuevos conversos que se 


han convertido en cristianos fuertes. Esto ha llevado a la convicción de 

que esas reuniones de hogar son indispensables para la evangelización 
de la Iglesia. La asistencia oscila entre 12 y 40 personas y hay un taller 
especial para capacitar a líderes laicos para estas reuniones. 


“El propósito y la estructura espiritual de todo este trabajo se describen 
en Efesios 4:11-16”. 


Citando un artículo de Claxton Monro del número de septiembre de 
1961 de Faith at Work: “Creemos que hay una nueva necesidad de 
enfatizar las disciplinas espirituales básicas que el individuo puede 
seguir si desea crecer en su vida en Cristo. 


“Lo que los hombres buscan hoy es una forma de vida que les permita 
vivir con Dios y ser conscientes de su presencia constante en sus vidas. 
En una época en la que hay grandes dudas sobre la Divinidad de 
Jesucristo y la inspiración de la Santa Biblia, encontramos que la 
revelación del amor de Dios a través de las vidas y los testimonios de 
los cristianos tiene una eficacia a veces asombrosa. El clima espiritual 
de esta época hace necesario que se levante este ministerio, y creemos 
que lo que realmente estamos haciendo es restaurarle a la Iglesia el tipo 
de acercamiento al Evangelio que la Biblia indica que se hizo en 
tiempos apostólicos. 


“Nuestra experiencia nos dice que es a través del testimonio del laico en 
la vida corporativa de la Iglesia que los incrédulos se convertirán, y es a 
través de su testimonio, enseñanza, evangelización y pastoreo que 
llegarán a una comprensión más profunda del Señor Jesucristo. . Esto 
los hará miembros fuertes, creyentes, sirvientes y adoradores del 
Cuerpo de Cristo”. 
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Para estudio adicional: |. Para obtener más información sobre The 


Witnessing Fellowship of Laymen, escriba para solicitar el folleto 
Creando células cristianas, 75c, que contiene Claxton. 


El artículo de Monro, El Dios que habla. Orden.. - 

De: Faith at Work, 8 West 40th St., Nueva York 18,N. Y. 2. Ocho 
Disciplinas para los Miembros de la Iglesia Propósito: glorificar a Dios 
para fortalecer a la Iglesia para ayudar al mundo a crecer en mi vida 
cristiana En el Nombre de Jesucristo Nuestro Señor, Como expresión de 
mi amor por Dios, haré mi la mejor manera de: 


(1) Buscar el plan de Dios a través de un tiempo diario de escucha, 
oración y lectura de la Biblia. 


(2) Adoración semanal en la Iglesia con énfasis en la Sagrada 
Comunión. 


(3) Participar regularmente en una comunidad semanal de fe, estudio y 
oración. 


(4) Dar regularmente una parte definida y agradecida de mis ingresos 
para la expansión del Reino de Dios a través de la Iglesia y en el 
mundo. 

Y, como expresión de amor al prójimo, haré todo lo posible para: 


(5) Orar diariamente por los demás con acción de gracias. 


(6) Ejercer fielmente mi ministerio particular en la comunidad de la 
Iglesia. 


(7) Hablar y actuar para que mi vida diaria sea testimonio del amor de 
Dios en Cristo tal como lo he llegado a conocer. 


Así que ayúdame Dios. 
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CAPÍTULO 17 Entendiendo al cultista 


Se eligió el título de este capítulo porque creo que guarda un secreto 
para aquellos a quienes les resulta difícil hablar comprensivamente con 
amigos que siguen una secta. 


¿Qué es una secta? Walter Martin (El ascenso de los cultos, 
Zondervan), lo define: “El cultismo es cualquier desviación importante 
del cristianismo ortodoxo en relación con las doctrinas cardinales de la 
fe cristiana”. 


La mayoría de los libros que he leído sobre las sectas eran denuncias 
de sus errores doctrinales: su falta de creencia en la Biblia, en la 
Trinidad y en la deidad de Jesucristo. Estos libros contaban historias de 
diversas sectas y citaban advertencias de la Biblia respecto de quienes 
se apartaban de la sana doctrina. También ofrecieron varios métodos 
para recopilar información considerada útil para refutar a los cultistas. 


Sin embargo, encontré muy poco en estos libros que describiera el tipo 
de personas que favorecen el cultismo. Personalmente no conozco a 
muchos “cultistas”. Los que conozco son personas alerta, inteligentes, 
sensibles y buscadoras. Sin embargo, la mayoría de las veces, en su 
búsqueda sólo han encontrado dogmas ciegos sin una experiencia viva, 
o doctrinas rígidas y desprovistas de amor. 


Me gustaría compartir con ustedes algunas de mis experiencias con 
personas que pertenecen a una secta o que han abandonado una 
recientemente. Lo que buscaron y lo que no pudieron encontrar. 


El año pasado estuve visitando a mi hermana Denise Adler en Seattle. 
Me habló de una mujer que estaba estudiando una de las sectas. Sí, la 
mujer había crecido en cierta iglesia, pero al no encontrar una solución 
satisfactoria para sus problemas, había recurrido a este culto en 
particular. ¿Su problema básico? Relaciones familiares tensas y hostiles 
resultantes de la resolución injusta del testamento de su padre. 


_ Sus clases estaban diseñadas para brindarle ayuda práctica para 
amar a quienes diferían de ella y para instruirla. 
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en disciplinar su propia mente; reconocer y afirmar la Verdad cuando 
apareció. Nunca se le ocurrió cuestionar las “creencias doctrinales” del 
material... 

leyó o las instrucciones que recibió. ella desesperadamente 

Necesitaba ayuda y la estaba recibiendo. Su presión arterial volvió a la 
normalidad y ahora estaba a punto de enfrentar a los miembros 
ofensores de su familia con dignidad y amor. 

Sí, las personas encuentran algo de ayuda y paz a través de esa 
búsqueda, pero necesitan ayuda para encontrar a Jesucristo, quien es 
en sí mismo la fuente de paz. 

Antes de escribir este capítulo, hice una llamada de larga distancia a mi 
amiga Carolyn B. Sabía que había sido una científica cristiana activa 
durante 25 años. Tenía varias preguntas que hacerle. 

P. ¿Hasta dónde llegaste en Ciencias? 

Respuesta: Comencé con la instrucción en clase. Varios años más tarde 
serví tres años como Primer Lector en mi iglesia, seguidos de tres años 
como Segundo Lector. 


P. ¿Sentiste entonces que habías encontrado la Verdad”? 


Respuesta: No. Muchas de sus enseñanzas sobre Dios son conceptos 
mentales. Esto siempre me inquietó en secreto. 


P: ¿Sientes ahora que has encontrado la Verdad”? 


Respuesta: Absolutamente. Sé que Jesús es el Cristo vivo, porque 
camino con Él y hablo con Él todos los días. 


P: ¿Por qué dejaste la Ciencia Cristiana? 


Respuesta: Un día le pedí al empleado de una tienda religiosa que me 
recomendara un libro para leer. Era una historia muy personal de 
alguien cuya vida había sido transformada por el Señor Jesús. Mis 
propios ojos fueron abiertos a la necesidad de un Salvador personal. 
Siempre sentí una cierta incompletitud. Entregué mi corazón y mi vida a 
Jesucristo y me convertí en Su hijo. 


P: Según su propia experiencia, ¿qué consejo le daría a quienes desean 
testificar a sus amigos involucrados en alguna secta? 


Respuesta: Sólo una cosa atraerá: Jesucristo vivo y radiante como el 
centro de sus vidas. Sólo ciencia 
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ofrece tranquilidad a través de una filosofía de vida. Uno siempre está 
haciendo declaraciones de Verdad; confiar en uno mismo para crecer y 
fortalecerse. La verdadera fuerza y la paz mental nos llegan como 
regalo de Jesús cuando le permitimos entrar en nuestras vidas y habitar 
en nuestros corazones. 


El primer paso para comprender a quienes siguen una secta es darse 
cuenta de que buscan la verdad. Si cuestiona mi uso del término 
Verdad, le sugiero que vuelva a examinar las afirmaciones de Jesús. 
Especialmente el “yo soy”. Soy el buen pastor. Yo soy el Pan de Vida. 
Yo soy la Puerta. Yo soy el camino, la verdad, y la Vida. Le sugiero que 
lea también los discursos que contienen estas mismas verdades. Si el 
Nuevo Testamento contiene algún mensaje por encima de otro, es que 
Cristo es el centro de nuestra fe, de nuestra vida, ahora y en el futuro. 
No puede haber ningún compromiso. No hay sustituto para nuestro 
Señor. Sólo cuando Cristo entra en tu corazón podrá comenzar una Vida 
Nueva. ¡Sólo entonces uno literalmente nace de nuevo! Semejante 
Verdad nunca tuvo la intención de ser autónoma. Está destinado a ser 
compartido. 


Independientemente de quién llame a su puerta, le entregue literatura o 
le hable en público, sea cortés. Recuerde que para muchos de los que 
se acercan a usted, Jesús es respetado sólo como un buen hombre y un 
gran maestro. Si Jesucristo ha nacido en tu corazón y lo conoces, 
hablas con Él y experimentas Su toque transformador, entonces tú 
también tienes un mensaje para los demás. El mensaje vital de 
Jesucristo: ¡nuestro Señor viviente, Salvador amoroso y Dios siempre 
presente! Mantenga su enfoque suave. Deja que el amor de Dios se 
refleje cuando le preguntes a otra persona qué cree acerca de 
Jesucristo. Siga su consulta con atenta cortesía, escuchando su 
respuesta. Un testimonio positivo dado con amor y bondad será 
recordado mucho después de que se olvide tu rostro. 


Mi última historia se refiere a Beatriz. Durante mis años como miembro 
del personal de Inter-Varsity Christian Fellowship, visité regularmente 
una escuela de profesores en Oregón. Un otoño, durante la semana de 
apertura, la madre de la casa dijo: 
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“Lo siento, señorita Rinker, pero esta vez no tengo una habitación para 
usted. ¿Te importaría compartir con alguien? Así conocí a Beatrice, que 
parecía diez años mayor que yo. 


Tan pronto como estuvimos solos, Beatrice dijo: "Bueno, yo... 


¡Me alegra que te hayan puesto aquí conmigo y no con un adolescente! 
Podemos tener buenas conversaciones juntos”. 


“Pd así”, respondí, “pero solo me quedaré tres días. Yo no soy un 
estudiante." 


"¡Usted no es!" fue su respuesta incrédula y decepcionada. 
a?" 


¿Qué vas 


"Soy consejero de un grupo religioso en el campus". 


"Oh, bueno, soy un buscador de la Verdad, así que todavía podemos 
tener buenas conversaciones". 


Sé que hubo una reacción positiva en mi voz cuando seguí su ejemplo, 
"¡Lo eres! ¡Que interesante! ¿Dónde has mirado? ¿Dónde has 
buscado? 


Se demoró en responder a mi pregunta para mostrarme fotografías de 
su hija y su hijo adultos. Como viuda, había enseñado en la escuela 
para mantenerlos. En ese momento, el estado de Oregon permitía a los 
maestros ocupar un puesto bajo un certificado, si continuaban su 
educación durante el verano. Todos los veranos ¡ba a la escuela y ese 
era el trimestre en el que completaría su trabajo para obtener su 
licenciatura. 


Volviendo a mis preguntas originales, ella respondió: "¿Dónde he 
buscado?" Luego agregó: “En todas partes. He buscado la Verdad por 
todas partes y la encontraré. 

“Dime”, le insté, “desde el principio, ¿por dónde empezaste?” 

“Durante mi infancia asistí a cierta iglesia protestante, pero”, continuó, 
“cuando llegué a la escuela secundaria me di cuenta de que todavía no 
había encontrado lo que quería. Decidí probar con otra iglesia, pero no 
encontré ninguna diferencia, así que me inscribí en una clase de 
instrucción sobre el catolicismo romano”. 

Cuando hizo una pausa, le pregunté: "¿Te hiciste católico?" 
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“No”, sonrió, “no lo hice. Encontré su presentación de. La verdad es 
demasiado dogmática. 


"¿Entonces que?" Yo pregunté. 


“Asistí a la Iglesia de la Ciencia Cristiana y estudié Ciencia y Salud con 
la clave de las Escrituras, lo cual encontré que tenía sentido, pero no me 
satisfizo del todo, así que busqué en otra parte”. 


"¿Dónde?" 


“Tl intentó estudiar el suecoborgianismo pero lo encontró demasiado 
filosófico y místico. Pero creo que la Verdad se puede encontrar en este 
mundo y creo que algún día la encontraré”. 


"Sí", respondí, tan convencido como ella, "creo que lo harás". En ese 
momento estaba seguro de que nuestro encuentro no fue un accidente. 
Ella todavía no lo sabía, pero estaba a punto de hacer el mayor 
descubrimiento de la Verdad en su vida: Jesucristo. Dios lo sabía y yo lo 
sabía. Esperé y escuché, fascinado por su tenaz búsqueda. 


“Lo siguiente que estudié fue el rosacrucismo, que, como usted sabe, es 
oscuro y sumamente secreto, y afirma poseer una sabiduría que sólo 
puede impartirse a los iniciados. Sin embargo, perdí el interés, ya que 
incluso las diversas sociedades rosacruces no están de acuerdo sobre 
si el rosacrucismo es principalmente filosófico o religioso en la búsqueda 
de la Verdad”. 


"¿Dónde miraste después?" La insté a seguir adelante, con un interés 
genuino por ver qué descubriría. 


Bueno, yo enseñaba en una escuela en Utah por esa época, y una 
noche dos jóvenes llamaron a mi puerta”. Ella hizo una pausa. 


Lo dijimos juntos: "Los mormones". 
“Sí”, continuó, “los mormones. Y durante los siguientes dos años, 
cuando vinieron semanalmente a enseñarme, aprendí de ellos más 


acerca de la Biblia de lo que jamás supe en toda mi vida”. 


—«¿Entonces eres mormón? 


Ella volvió a reír. "No no soy. Verá, no podía tomar el Libro de Mormón y 
las Tablas de Oro que se suponía que José Smith había encontrado en 
un 
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Colina de Nueva York. Pero aprendí mucho de esos chicos. Realmente 
conocían la Biblia”. 


Hubo un momento de tranquilidad. En mi corazón estaba orando. ¡Una 
mujer en busca de la Verdad! Había aprendido a hacerlo. 


proyectar Su amor (a través de la oración y mis pensamientos) a — | 


su. La habitación estaba llena de Su amor y, sin embargo, hasta el 
momento no había dicho nada. Estaba descubriendo dónde había 
buscado la Verdad. 


“Eso fue el año pasado”, decía Beatrice, “que estudié la Biblia con los 
mormones”. 


"Entonces, ¿qué pasa ahora?" 


Señaló hacia su escritorio. “Ver ese libro terminado | allí, es sobre el 
budismo zen. Si la Verdad está ahí, la encontraré”. 


Hubo otro momento de tranquila reflexión. Luego se volvió hacia mí: “¿Y 
tú? ¿Dónde crees que se encuentra la Verdad?” 


“Responderé esa pregunta haciéndote una”, dije, después de haber 
esperado este momento, “¿Qué piensas de Jesucristo?” 


Ella no respondió de inmediato y parecía estar pensando. Finalmente 
ella dijo: "No creo en Él". Con esto comenzó a caminar por la habitación 
y repitió: “¡No, no creo en Jesucristo! Tampoco creo que Él sea Dios. No 
puede ser Dios. ¡Simplemente no es lógico! ¡No, simplemente no creo 
que Él sea Dios! 


Mirándola, escuché en silencio y esperé sin interrumpir, notando la 
transición en sus declaraciones de "No creo" a "El no puede ser". 


De repente se volvió hacia mí y me preguntó: "¿Cómo sabes que Él es 
Dios?" 


“No dije que lo fuera. Pero ahora que me lo has preguntado, déjame 
asegurarte que yo sé que Él es Dios, ¡y tú también puedes saberlo! 


Abrí mi Nuevo Testamento, se lo entregué y le pedí que lo leyera en voz 
alta. 


“En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo 
era Dios. Él mismo estaba en 
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el principio con Dios. Por Él todo llegó a existir y sin Él nada de lo que 
existe llegó a existir”. 


Hizo una pausa y con una expresión inolvidable me miró. “Aquí dice que 
Él era Dios. He leído esto antes, pero por alguna razón nunca me di 
cuenta de la verdad de lo que dice”. 


Juntos examinamos Hebreos 1, Colosenses 1, Filipenses 2 y Juan 14. 
Hablamos larga y tranquilamente, y luego ella preguntó: “Rosalinda, 
¿me enseñarías a orar?” Arrodillada junto a su cama, le enseñé a 
Beatrice a orar, lentamente, frase por frase, como en el pasado había 
enseñado a mis amigos chinos. Para ella había llegado el fin de la 
búsqueda. Por fin había encontrado la Verdad: “Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida. .. El que me ha mirado a mí, ha mirado al Padre” 
(Juan 14:6, 9). 


A los tres días que pasé con Beatrice siguieron dos meses de 
correspondencia. Las maravillosas y felices cartas que envió fueron un 
placer. Luego llegó la noticia de que había muerto a causa de una breve 


y repentina enfermedad. En silencio, agradecí a Dios que ella 
efectivamente hubiera completado su B.A. Licenciatura, solo que esta 
vez fue Nacido de Nuevo, ¡no Licenciatura en Artes! 


Para lectura y meditación: “Yo soy la Resurrección y la Vida; el que cree 
en Mí, vivirá incluso cuando muera, y todo el que vive y cree en MÍ, 
nunca, jamás morirá” (Juan ¡1252 26): “Conoceréis la verdad y la verdad 
os hará libres” (Juan 8: 32). *Y yo, cuando sea levantado de la tierra, 
atraeré a todos hacia mí” (Juan 12:32). “Porque esta es la voluntad de 
mi Padre: que todo el que vea al Hijo y crea en él, tenga vida eterna, y 
yo le resucitaré en el día postrero” (Juan 6:40). “Yo soy el Pan de Vida, 
para que todo el que de él coma no muera. Yo soy el Pan Vivo. .. si 
alguien come 
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de este pan vivirá para siempre. Así como el Padre vivificante me envió, 
y yo vivo por el Padre, así el que de mí se alimenta, vivirá por mí” (Juan 
6:48-51, 57). 
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CAPITULO 18 
Cómo llegar a su familia 


Dondequiera que voy, la gente quiere saber: “¿Cómo puedo llegar a mi 
familia?” Podemos confiar a nuestros seres queridos a Dios. Él los ama 
más que nosotros. Pero Él necesita nuestra cooperación, y aquí está el 
amor en acción. 


Mi querida madre fue a estar con Jesús en agosto de 1961. La semana 
siguiente habría cumplido 85 años. Ella sabía que yo estaba escribiendo 
este libro y me envió uno de sus libros favoritos sobre Cómo llegar a tu 
familia. El libro se titula Salvación del hogar (Sword of the Lord 
Publishers, Wheaton). Descubrí que sólo el primer capítulo trataba 
sobre este tema y por eso ella valoraba el libro. Supongo que lo tuve en 


mi poder durante aproximadamente un año, ¡y ella seguía 
escribiéndome para que se lo devolviera! Ahora ya no está, pero ya no 
necesita un libro que la anime a creer que sus seis hijos y diez nietos 
“alcanzarán el cielo”. ¡Ella sabe que sus oraciones serán contestadas! 
Ella sabe todo. ¡Ella sabe cómo están siendo respondidas ahora mismo! 


El mayor deseo de los padres cristianos es poder presentarse ante Dios 
algún día y decir: “He aquí yo y los hijos que me has dado”. Hechos 
16:31 es el versículo en el que mi madre “se apoyó” para su familia: 
“Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa”. Esa es la 
traducción King James; la Biblia de Berkeley dice: "Cree en el Señor 


Jesús y serás salvo tú y tu familia también". 


La historia de fondo de este versículo se encuentra en el capítulo 
dieciséis de Hechos. El carcelero se convirtió con toda su familia y una 
gran alegría llenó sus corazones. El carcelero gritó: "Hombres, ¿qué 
debo hacer para ser salvo?" Pablo respondió: “Cree en el Señor Jesús y 
serás salvo tú y tu familia también”. 
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Alguien podría decir: “Pero mis seres queridos deben creer por sí 
mismos, y lo harán si oro por ellos”. Sí, así es, cada uno debe creer por 
sí mismo. Pero el 


La Biblia le da a cada padre el derecho de orar y ser? — 
cree por la salvación de sus hijos. Y Dios contesta la oración. 


Algunos pasajes de la Biblia alientan a los padres a orar por sus 
familias: Noé, Hebreos 11:7; La Pascua, Éxodo 12; Rahab, Josué 6:25; 
Josué, Josué 24:15; Cornelio, Hechos 10:2, 24, 33. 44, 


El carcelero creyó por sí mismo, y luego los miembros de su casa 
creyeron por sí mismos. Padre, madre, cree por ti mismo, y luego por fe 
reclama a tus hijos y ora hasta que puedas dar gracias y saber que Dios 
te ha escuchado y te responderá. Hijo, hija, ¡puedes creer que Dios 


escuchará y contestará las oraciones por tus seres queridos! Abuela, 
ora y regocíjate, ¡Dios escuchará tus oraciones! 


Recuerdo claramente que mi madre me dijo que solía pensar que su 
corazón se rompería si todos sus hijos no “hicieran el Cielo”, y en su 
ansiedad lloraría ante el Señor. Un día Él le habló al corazón: “Hija mía, 
he escuchado tus oraciones. Ofrece elogios ahora. Ofrezca acción de 
gracias. No os angustiéis ni preguntéis más”. Desde entonces no dejó 
de dar gracias. 


Juan, el Amado, en Apocalipsis 5 8, nos dice que las oraciones de los 
cristianos en la tierra se guardan en copas de oro, como incienso ante el 
trono de Dios. Ninguna oración se pierde y Dios, a su propio tiempo, 
responderá todas las oraciones. 


Su adolescente necesita escuchar a su padre orar. Necesita escuchar a 
su madre orar por él y por ella misma. Necesita saber que sus padres lo 
confían a Dios. El amor de los padres expresado en la oración es la 
forma más eficaz que existe de convencer a su hijo de que es amado. 


Después de escucharme hablar sobre este tema, una mujer de Seattle 
dijo: “Ahora sé lo que falta en nuestra casa. Tengo nueva fe para creer 
que ésta será la 
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Respuesta a nuestro problema: tenemos una hija adoptiva de diez años 
y nada de lo que decimos parece convencerla de que realmente la 
amamos y queremos. Vamos a tener oraciones familiares en nuestro 
hogar. .. oración conversacional”. 


El año pasado, una atractiva adolescente, que pensaba que sus padres 
no la querían, tocó el timbre de nuestra puerta. ¿Era verdad? ¿No la 
amaban? Por supuesto que la amaban: era la única hija que tenían. La 
adoraban. ¿Qué le hizo pensar que no la amaban? Con profundo 
resentimiento, les dijo: “Nunca me lo habéis dicho”. 


¿Cómo puedes decirle a un adolescente rebelde que él o ella es 
amado? Han olvidado las muchas veces que les dijiste mientras crecían; 
Parecen haber olvidado todas las cosas que has hecho (y sigues 
haciendo) por ellos. Están lejos y volando, con un cuerpo maduro y una 
mente inmadura, pero regresarán. Los padres que recuerdan sus 
propios años de adolescencia confusos, extienden la mano con amor 
protector para proteger a sus hijos y quedan desconcertados por la 
rebelión que encuentran. Recuerde, su hijo es una persona, como usted 
lo fue durante esos años de búsqueda. ¿Le contaste todo a tus padres”? 
¿Se enteraron alguna vez? Y lo viviste y te beneficiaste, ¿no? Dale una 
oportunidad a tu hijo; él es tan inteligente como tú. 


Pero... ámalo, y ora por él, y ora con él. 


Cuando la hija lanzó esa cruel acusación, en la situación anterior. “No 
me amas. Nunca me lo has dicho”, me volví hacia el padre con una 
pregunta. 


“¿ Tienes oración en tu casa? ¿Con tu familia?" 


Lentamente sacudió la cabeza diciendo “No” y luego agregó: “Bueno, 
damos las gracias en la mesa, pero es la misma todo el tiempo”. 


Cuando se le preguntó al Dr. V. Raymond Edman, presidente del 
Wheaton College, si tendría que volver a hacerlo y qué haría diferente 
con sus hijos, respondió: “Me tomaría más tiempo, deliberadamente 
para estar con mis hijos. 
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niños. Tendríamos más tiempo para leer y orar juntos, para picnics y 
viajes. Leer y orar juntos hace que el amor y la seguridad sean reales 
para los corazones jóvenes”. 


Aquí hay una carta reveladora: “Soy una madre moralista. Lo sé desde 
hace mucho tiempo y he intentado remediar la situación. Se lo he 
confesado a mis hijos, también a mi marido, pero no lo creen. Mientras 


crecían, yo me sentía muy orgullosa y moralista, y siempre tenía razón. 
Muchos de mis amigos han hecho el mismo daño. Algunos de sus hijos 
están sin Cristo y no tendrán nada que ver con la religión de su madre. 
¿Se perderán estos mismos niños mientras la madre entra alegremente 
por las Puertas del Cielo? Sé que Dios es justo y remediará las cosas 
de alguna manera. ¿Cómo se atrevió a poner siquiera uno de estos 
pequeños en nuestras manos posesivas? Por supuesto, he confiado en 
que Dios arreglará lo que he fallado, y Él lo ha hecho. Mis siete hijos 
están casados y todos son salvos”. 


Sí, tiene razón, Dios “remediará las cosas de alguna manera”, porque Él 
es un Dios justo y amoroso, y se ha entregado a nosotros en Cristo. Él 
remediará cosas que están más allá de nuestro entendimiento y de 
acuerdo con Su corazón eterno. 


La madre que escribió esta carta tenía el espíritu adecuado; ella vio y 
admitió su fracaso ante su familia. Nada puede derribar barreras tan 
rápidamente como la admisión de culpa por parte de los padres. La 
curación y la comprensión resultan cuando esto va acompañado de 
amor y oración juntos. Cuando la madre necesita y recibe ayuda, los 
niños sienten que también hay “ayuda” para ellos. El amor es el ejemplo 
que liberará la luz de Dios en los lugares oscuros de los demás. Donde 
hay una intención amorosa de extender la mano, el poder del espíritu de 
Dios está obrando sanando a los magullados y quebrantados. 


Pero ¿por qué esperar para orar con ellos hasta que sean 
adolescentes? 


La Iglesia Católica Romana pide sólo los primeros siete años de la vida 
de un niño. Esos primeros años importantes 
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Los padres muchas veces los pasan por alto. Una madre del estado de 
Washington conocía la importancia de esta verdad. 


Marion y Byron J. tienen una familia de siete miembros. Es profesor 
universitario y los niños son tan creativos como sus padres. Lo que me 
impresionó fue la conversación que se desarrolló durante la cena. Había 
interés, seguridad, sensibilidad ya que se animaba a los niños a 
participar en el tema actual. Un día le dije a Marion: "¿Cómo es posible 
que tus hijos estén tan bien integrados y seguros?" Ella sonrió y me dijo 
que me contaría su secreto. 


Una noche, después de cenar, me puso en un rincón oscuro del 
dormitorio principal. Pronto, Billy, de seis años, entró haciendo cabriolas 
y se subió a la cama. Mamá entró y cerró la puerta. Cogió el libro de 
historias bíblicas y se arrodilló junto a la cama, leyéndole dentro del 
círculo de luz cálida que los encerraba juntos. Después de la historia, 
ella extendió ambas manos y tomó las regordetas de él entre las suyas, 
mientras su pequeño “trasero” se levantaba y se retorcía, y sus piernas 
se agitaban. No parecía estar prestando atención en absoluto. Su 
oración fue sencilla y llena de tierno amor, y su pequeña oración siguió 
rápidamente. Después de llevarlo a su habitación, regresó. 


“Le he dado a cada uno de mis hijos 15 minutos cada noche hasta que 
cumplan 10 años”, explicó. “A veces me ha parecido imposible, pero 
siempre lo he conseguido, aunque tuviera que llegar tarde a algún lado. 
Crecen muy rápido y tengo muy poco tiempo con ellos. Quiero que 
sepan que Dios los ama y que nosotros también”. 


“Op”, dijo una señora en un retiro reciente para mujeres, “¡Ojalá alguien 
me hubiera contado esa historia antes de que la mía creciera!” Cada día 
es un nuevo comienzo. Dios te ayudará. Empieza donde estás. 
Empezar ahora. 


Quizás tu primer comienzo sea con tu marido. Una señora de un estado 
del sur me habló después de una reunión: “Oh, he hecho todas las 
cosas que no debía hacer y he alejado a mi marido. Ni siquiera puedo 
hablar con él sobre religión. 
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más”. Su marido era abogado. Después de un momento, dije: “¿Podrías 
intentar algo como esto: “Tom, estoy desesperado? Te necesito. Sé que 
he dicho cosas equivocadas y crees que soy un fanático religioso, pero 
realmente te necesito. Necesito tu pensamiento claro y sencillo para 
ayudarme. No quiero seguir solo sin ti. Empecemos de nuevo”. El alivio 
en su rostro era tan evidente que estaba seguro de que su admisión de 
necesidad hacia él comenzaría a alterar la situación. 


El amor sí altera la situación. “Amaos unos a otros como yo os he 
amado”, Jesús nos dejó su mandamiento. El amor no condena al otro 
por no estar “salvado” como tú. El amor no intenta cambiar al otro. El 
amor acepta. Recuerda cuánto ama Dios a tu familia y que su amor 
constante los alcanza a diario. Él los ama más que tú. No puedes 
rehacerlos, así que ¿por qué intentarlo? Ámalos tal como son. Puede 
confiarle a su ser querido a Dios. Puedes ganar dinero para confiarle a 
Dios a tus seres queridos. 


Kathleen C. encontró a Cristo durante una conferencia de verano. Su 
primer anhelo fue que su esposo compartiera el gozo de la fe recién 
descubierta. “¡Éramos un matrimonio de ancianos!” ella dijo, "¡y cómo 
iba a cambiar alguna de sus costumbres!" Ella encontró una manera. 
Cuando regresó, le contó lo que le había sucedido y luego, sin instarlo a 
hacer lo mismo, comenzó a cambiar ella misma. Anteriormente había 
odiado positivamente el trabajo en el jardín, pero ahora se dedicaba 
voluntariamente a desyerbar, a cavar y a estar con él en el jardín que él 
amaba. Solía aburrirse de los juegos que a él le gustaban, pero ahora 
quería jugar sus juegos con él. Sí, ganó a su marido porque le dejó ver 
el cambio en ella, en lugar de intentar cambiarlo. 


Esto sucedió en la familia de Eugenia Price. Ella y su madre vivieron la 
vida cristiana antes que su padre y su hermano, y siguieron orando. Un 
día, Joe se encontró con un gran problema en su vida, y cuando dijo: 
"¿Qué pasó realmente?" 
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¿Qué le pasó a Genie? su madre lo llevó a Cristo. Entonces, una noche, 
después de que Genie hablara en la iglesia donde creció, le hizo una 
invitación. Vino una persona. Era su propio padre. 


Hay otro obstáculo al compartir tu fe cristiana con tu esposa o tu 
esposo. Es decir, falta de comunicación. Algunas parejas nunca lo 
tuvieron, otras lo perdieron en algún lugar y nunca lo volvieron a 
encontrar. ¡En algunos hogares no se habla de nada más que de dinero 
y comida! Cada uno sigue su propio camino y comparten vivienda. Este 
tipo de vida en una isla solitaria existe en los llamados hogares 
cristianos, porque en lugar de divorciarse, deciden sacar lo mejor de 
ello. ¡El corazón humano anhela comprensión y la falta de comunicación 
con un ser querido es casi peor que la muerte! 


¡Sé que parezco hablar como si la oración fuera una panacea para los 
males! Pero yo creo esto: Dios contesta la oración. Cuando las 
personas hablan con Dios, pueden decir cosas que no pueden decirse 
unos a otros. Son capaces de ser honestos, admitir la necesidad y pedir 
perdón, porque el amor de Dios es... lo suficientemente genial. El amor 
humano, en el mejor de los casos, es limitado. 


Una pareja, casada desde hacía 40 años, escuchó esta sugerencia. 
Eran buenos miembros de la iglesia, enseñaban en la escuela 
dominical, eran buenos ciudadanos, tenían gracia en la mesa, así como 
lectura de la Biblia y oración diaria. ¿Pero nunca habían orado con el 
corazón, usando el pronombre personal “yo”? cuando se referían a ellos 
mismos; Siempre habían usado el “nosotros” editorial que puede ser 
muy impersonal. Fue después de que la esposa escuchó mi discurso 
sobre “Amaos unos a otros y abrid las líneas de comunicación mediante 
la oración conversacional”, que se fue a casa y sugirió que lo intentaran. 
Más tarde admitió que durante años no habían tenido comunicación 
entre ellos, y este simple tipo de oración había abierto tanto sus 
corazones a Dios y a los demás, ¡que era como una segunda luna de 
miel! 


Varias parejas me han dicho que el mejor momento para orar juntos es 
por la noche, ¡después de que se apaga la luz! 
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Dios parecía más cerca y parecía más fácil ser honesto. ¡Las líneas de 
comunicación están abiertas! 


“¿Cómo puedo hablar con alguien”, dijo una señora, “que 
aparentemente conoce el camino de la salvación, y sin embargo? 
¿Nunca da evidencia de haber recibido a Cristo como Salvador?” Sabía 
que se refería a su marido. 


Debemos confiar nuestros seres queridos a Dios y seguir nuestro 
camino, tratando de ayudar a los seres queridos de otra persona. 
Siempre es más fácil hablar con alguien fuera de la familia. En la familia, 
es la vida la que cuenta la historia. No sé por qué parece haber más 
mujeres con maridos no salvos que maridos con esposas no salvas. El 
contacto con la vida empresarial y política puede tener algo que ver con 
ello. Algunas de estas personas van a la iglesia y parecen saber todo 
acerca de Cristo. 


A veces los hombres de negocios sienten que están llamados a 
participar en cosas que tal vez no estén en armonía con la iglesia, y esto 
les impide tomar una decisión abierta. Hay iglesias que imponen 
regulaciones específicas a sus miembros, que sería mejor dejarlas en 
manos del individuo, para darle la opción y la oportunidad de fomentar la 
verdadera madurez. Al insistir en la conformidad desde el principio, el 
pájaro se asusta. El padre de Stacey Woods solía decir: "Nunca intentes 
arrancarle las plumas a un pollo vivo; espera hasta que esté muerto; 
entonces no habrá graznidos". 


Durante algún tiempo he estado trabajando y hablando sobre la teoría 
de que hay muchos “creyentes no salvos” en nuestras iglesias. He 
tenido la oportunidad de probar esta teoría. 


Recientemente, en una ciudad de Indiana, estuve entretenida en una 
casa donde la señora dijo: “Antes de que mi esposo regrese a casa, 


quiero decirles que no es cristiano. He estado orando durante años. Él 
irá a la iglesia conmigo, pero eso es todo”. 


Le pregunté si sabía por qué él no era cristiano y ella dijo que nunca se 
lo diría. 


Charles me gustó de inmediato. Era un vendedor, con muchas historias, 
amigable y abierto. Esa noche desde el 
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plataforma donde estaba hablando, podía verlo fácilmente. Estaba a 
mitad de camino, al final del banco, un poco asomado. Él asimiló todo y 
el interés en su rostro fue significativo para mí. Después de la reunión, 
todos los que deseaban participar en la “oración conversacional” fueron 
invitados al sótano, donde se había preparado un círculo de sillas. 
Charles llegó y lo vi empujar su silla hacia atrás: ¡estaba mitad dentro y 
mitad fuera del círculo! Sonreí para mis adentros. Un creyente no salvo, 
probablemente un creyente secreto. 


Más tarde, mientras comía pavo frío en la mesa de la cocina, lo miré 
directamente. “Charles, no eres un incrédulo. ¡Eres un creyente secreto 
en tu corazón! Fanfarroneó un rato, pero yo le descubrí su farol: estuvo 
más que interesado durante la reunión. Él vino voluntariamente a una 
reunión de oración, mitad dentro y mitad fuera, ¡pero estuvo allí! 


Me volví hacia su esposa y le dijo: “Grace, ya no necesitas orar por su 
salvación, tus oraciones serán contestadas. Empieza a dar gracias. Él 
está adentro." ¡Ambos lo miramos y él sonrió con una gran sonrisa y se 
encogió de hombros! Entonces dimos gracias los tres. Desde entonces 
los dos rezan juntos en la mesa de la cocina. 


“El cristianismo no se enseña, ¡se atrapa!” 


Dios nos conceda a cada uno de nosotros la humildad cristiana que 
debemos tener para ganar a nuestros seres queridos. 


Para tu tiempo de oración: ¿Realmente has puesto a tu ser querido en 
las manos de Dios? ¿Puedes cesar tus esfuerzos ahora y dar gracias? 
Puede confiarle a su ser querido a Dios. 
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Eugenia Price: “En Puedes testificar con confianza, Ros Rinker escribe 
una vez más desde su propia vida aventurera con Dios, compartiendo 
sus experiencias realistas, a menudo divertidas y siempre profundas en 
el ámbito del testimonio de su fe en Jesucristo. .. Si hay un miembro de 
su familia, un vecino, un socio comercial con quien desea comunicarse, 
lo más probable es que descubra la razón de sus fracasos pasados en 
las estimulantes páginas de este hermoso libro. . . [Ros] ha visto cómo 
la sencilla dinámica “establecida en este libro llega al corazón de todo 
tipo imaginable de adulto”. 


hola 


Eternity: “Los libros anteriores sobre la testificación han estado tan 
absortos en el contenido del mensaje que la persona a la que se le 
testifica parece relativamente sin importancia... Ros Rinker hace más 
que exponer los métodos equivocados; ella da sugerencias sencillas y 
prácticas para creyentes sinceros. El amor es el primer requisito, dice la 
señorita Rinker, e ilustra este principio a lo largo del libro, junto con el 
significado de presenciar, el contraste entre testimonio subjetivo y 
objetivo, la diferencia entre hablar con un extraño, el testimonio 
sostenido que hacemos con nuestra frecuente mención de La escucha, 
la intriga y las preguntas abrirán una puerta a nuevos cristianos. .. La 


honestidad del autor enfoca nuestra propia estupidez y falta de estafa, 
pero fomenta aún más un cambio. 


SOBRE EL AUTOR... 


Rosalind Rinker se desempeñó como escritora en China durante 12 
años, trabajando con la Sociedad Sisionaria y la Sra. Charles E. C luego 
pasó tres años hablando en los Estados Unidos, después de lo cual 
trabajó en Inter-Varsity Christian Fellowship City y las áreas de la costa 
del Pacífico. Obtuvo su título en Asbury College y trabajó en el 
Seminario Bíblico en Nueva York. 


